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AL LECTOR. 

J£L ñire las primeras lecciones 
con que debe ser adornado un 
niño¿ Juego que haya recibido 
las que* requiere su primera ins­
trucción , merecen el primer cui­
dado las que le puedan servir 
y dar conocimiento proporcio­
nado á su edad de la historia 
de su patria. Pero cualquiera 
que cotilaespériéncia haya to­
cado hasta donde llega la capa'* 



cidadde los niños que reciben, 
educación pública desde los ocho 
años hasta ios trece ó catorce de 
su edad, no tendrá por cosa ra­
ra que se hayan ceñido á tan 
breves páginas las lecciones de 
la historia de España que aquí 
se les ofrecen; ñí< menos tendrá 
por absurdo que hayamos dado 
un lugar tan prin cip0Í al vers o 
puesto que habrá probado mas< 
de una 'vez con cuanta "mayor 
facilidad decoran éste ̂ qUe la 
prosa y cóm Cuanta mayor tena­
cidad fe cünseWhnenla\ memo-' 
Kta. Así que el único ̂ ot^eto que 
iros kémos prépmst& en este Com-* 
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pendió es que los niños decoren 
el verso, y que lean con alguna 
frecuencia la esplicacion que de 
él se hace; pudiendo así esperar 
que con estas, aunque breves y 
sencillas ideas, que toda su vi­
da conservarán^ al tiempo de-r 
bido, llevados de una innata 
curiosidad, pasarán á averi­
guar esto mismo en sus origina' 
les; lo que de ningún modo se 
verificaría si no las tuvieran. 

Si estos mis intentos se logra­
sen, daré por bien empleado el 
escaso trabajo que he puesto en 
reducir el Compendio que de la 
historia de Esparía compuso en 



francés élP. Buchesne, y tra­
dujo al castellano con su acos­
tumbrada valentía el P. Fran­
cisco José de Isla, bien conocido 
en España y fuera de ella; 
pues no busco ni pretendo otra 
recompensa, que poder aprove* 
char* 



y*** 
PARTE PRIMERA. 

• Reino de los Cartagineses y de los 
Romanos en España. 

JP. l i i n qué estado se hallaba España 
cuando entraron en ella los Cartagi­
neses? 

JR. Libre España, feliz é independente, 
se abrió al cartaginés incautamente. '• 

, friéronse estos traidores 
fingirse amigos para ser señores; 
y el comerció afectando, 
entrar vendiendo por salir mandando. 
Los tesoros que abriga en cada entraña 
(vivoreznos ingratos para España') 
rompiendo elseno que los cubre eít 
cebáronla ambición del Jfrican 
Boma envidiosa , con mayor c 
hace razón de estado la avarh 
que estando en posesión de usa 
el serlo mas Cartagü la desde 
Echar ds España intenta afad 
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y antes se sintió el golpe que el amago. 
Su s&tigrfiia $e humilla 
de Asdrübal a implorar la infiel cuchilla: 
y á los ojos de Aníbal en un punto 
ciudad, pueblo, y ceniza fue Saguntp.i 

Omitiendo la dominación de los Cel­
tas, Kodiosy Fenicios, qee la mayorparie 
de losíhistoriadopes reputan mas bien por 
una nube de verano,; que por verdadera 
dominación , digo que los que verdade­
ramente se enseñorearon el año a38 antes 
del nacimiento de Cristo , de esta bella y 
rica provincia de España, fueron los Car­
tagineses,comandados de Ámilcar su.gefe, 
quien esténdió sus conquistas basta Mur­
cia, Valencia y.Cataluña. Este murió en la 
batalla que dio á los de la ciudad de Sa-
günto, boy Murviedro, pueblo aliado de 

\Romanos. A Amiicar sucedió su yepno 
,bal, á quien un esclavo quitó afevo-
te la vida. Con este motivo se coli­
mando del egército y.el gobierno 
provincia á su cuñado A ni bal , jó-
" i a n va lo r , y ge ne r a 1 m e n t e e s t i -

todos , quien después de baber 
io e l reino de Toledo revolvió 
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sobre Saguntoy de la que se hizo dueño, 
ó mejor se dirá de sus ruinas. • 
M¡ Quiénes sucedieron á los Cartagineses 

en la dominación de España? 
R. Roma en cuatro funciones destrozada 

pasa á España en egércitos formada: 
y el Español;rendido 
contra su libertad toma partido i 
y juntando su mano alas agenas, 
él mismo se fábrica \s cadenas. 
Cartago cede al fin; Asdrubalhuye, 
y asegura Escipion lo que destruyeos' 

No pudiendo los Romanos mirar cpn 
indiferencia tanta gloria y prosperidad en 
sus enemigos los Cartagineses, les decla­
raron por segunda vez guerra 218 años 
antes de la venida de Cristo, lo que 
les costó muy caro: pues habiendo Aníbal 
pasado los Alpes, derrotó ásus enemigos 
en tres batallas, y por último en la famosa 
de Canas, tan fatal páralos Romanos por 
haber quedado en ella lo mejor de sus tro» 
pas y la flor deisu nobleza. Antes de este 
azote habían enviado los Roma nos á Es­
paña á los dos valientes;caudillos Cneo y 
Publio Escipiones , quienes molestaron á 



los Cartagineses y sus aliados. Pero quien 
verdaderamente logró victorias completas^ 
la entera conquista de España , y el vencer 
al gran Aníbal, fue Publio Eseipion,: lla­
mado el Airieano , varón esforzado , y de 
insignes virtudes morales. 
P. Quién fue Viriato , y qué fin tuvo? 
M. Viriato guerrero, 

pascmdo.de Pastora fandolero, 
j de aquí.ci General fuerte , animoso, 
gefe fue a los Romanos ominoso: 

\^vues $olb en catorce años Con su gente 
&eis veces venció a Roma heroicamente: 
pero el cobarde bárbaro Romano 
fraguó su muerte por traidora mano. 

Í.Señores los Eomanos de la España, la 
gobernaban enviando á ella dos Pretores 
anuales•: uno tenia á su cargo la Bética y 
Lusitania,;y el otro lo restante de España, 
Estos -y portándose mas como tiranos que 
como padrea, indispusieron los ánimos de 
los naturales,; que con la mayor ansia de* 
seabán sacudir su yugo. A la sazón Viriato 
dejación portugués , y de profesión pas­
tor, y luego capitán de vandoléros, llegó á 
juntar una tropa considerable de su mismo 
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jaez , y con esta gente por seta Veces der» 
rotó á los mas lamosos Generales Roma­
nos. Y quizá hubiera aun conseguido ven­
ta jas mayores, si el afeminado consulQuin-
to Servilio Gepion nó se hubiera valido 
de los medios indignos de sobornar á tres 
confidentes suyos para que le asesinasen, 
lo que efectuaron cogiéndole dormido. 
P . Qué cuenta la historia de la ciudad de 

Numancia ? 
Ji. Nitmcmcia,h<xrrov de Romafementida> 

mas quiso ser quemada que veñcidaí LS 

Gort la alevosa muerte de Vinato se 
sujetó la España ulterior á los ¡Romanos, 
quiénes renovaron vigorosamente la guer­
ra • contra Nuníancia , ciudad inmediata 
adonde* hoy es Soria , en donde hallaron, 

i tan tos Viriatos como ciudadanos; pues ca­
reciendo de toda especie de comestibles, y 
hallándose sumamente apretados por P u -
blio Gornelio Escipion el menor (llamado 
también Emiliano) mas quisieron , á imi­
tacióndé los Saguntiaos , entregarse á las 
llamas, que probar dominio estraño. 
P . Qué sabemos de los'Generales romanos 

Ser torio , Pompeyo, Gesar y Octavio? 
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Ü . Desterrado Sertorio a las Españas, 

en italiana sangre sus campañas 
inundó vengativo, 
hastaque mas dichoso ó mas activo 
el gran Pompeyo puso a sus furores 
sangriento fin de muertes y de horrores. 
¿Itortita la, España a golpe tanto> . 
el valor cambió en miedo: y con espanto, 
cuándo esperaba mas crueles penas, 
agradeció a Pompeyo las cadenas. 
Pero el mismo Pompeyo fue vencido 
de Cesar 3 su rival esclarecido, ¡ 
Lérida lo dirá con sus murallas 
aun mar de sangre margenes y vallas: 
como Munda lloró en sus valuartes 
la rota en sus dos hijos de dos Martes, 
Octavio entró en España, y su milicia 
rindió á Cantabria ¿Asturias y Galicia: 
con que sujeta España ú los Romanos, 
doradas las esposas á las manos r 
de sus conquistadores, 
convirtiendo en remedo los horrores, 
recibió ceremonias, i l 
lengua, ritos, costumbres y colonias. I I / 

'Destruida Numancia el año i34 antes 
del Batimiento de Cristo, el sagaz Sertorio 
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mantuvo una porfiada guerra córt los íto* 
roanos , y quizá se hubiera alzado con el 
su premé do minio dé España, si el traidor 
Perpena, su subalterno, no le hubiera ma­
quinado la muerte; Mandaba á la sazón 
por los Romanos el gran Pompeyo , y su­
jetó á la dominación Romana las provih* 
cías de España ; pero Pompeyo fue derro­
tado por Cesar durante aquellas obstinadas 
competencias que se originaron entre los 
dbé; completando esta obra su sucesor Gc-
taviano Augusto, ya con las colonias que 
en ella fundó, ya también con haber suje­
tado 45 años antes de la venida de Cristo 
á los* Asturianos, á los Gallegos^ y á los 
Cántabros. Con este motivo descansó la 
España, sujetándose enteramente á los Ro­
manos, y recibiendo de ellos la religión , 
las leyes, las costumbres, y el idioma. 
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PARTE SEGUNDA, 
Y SIGLO V 

D1SPUES DEL NACIMIE1NTO DE CRISTO. 

Meino de los Godos hasta la irrup­
ción de los Sarracenos. 

P. JL/esáe qué siglo del nacimiento de 
Cristo comenzamos á tratar de la his* 
tOlia de España ? 

R. Alañocuatrocientos el Alano, 
elGodo,elSaevo, ehft'ándalo inhumano, 
de las cobardes manos que la tratan , 
la España á viva fuerza se arrebatan. 

Permaneció la España bajo el domi­
nio Romano hasta principios del siglo V 
en que los Suevos , Vándalos , Silingos y 
Manos (la mayor parte de ellos de losán-

ios del Morte) la invadieron cada uno 
v su partej dando lu^ar á este azot« !« 
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inaceion y pobreza de espíritu de Hono­
rio, que á la sazoa gobernaba el Impe­
rio Romano. 
P . Quién fué el rey primero, de España 

y que epíteto se le da ? 
R. Ataúlfo valiente i 

en cuya heroica frente , 
de los Godos descansa la corona , .••» 
ocupando a Tolosa,y é Narbona 9 . : \ 
se acantona en Gascuña , 
y estiende su cuartel á Cataluña / ' 

Poco después de la dominación de es» 
tos bárbaros, A.taulíb, cuñado de Honorio, 
y rey de los Godos occidentales , se ésta? 
Meció en Cataluña, poseyendo las provin­
cias de LangüedoCj Gascuña, Guiena, Ca­
taluña y Aragón. Fué este Príncipe fun­
dador de la Monarquía Goda en España; 
no era hombre ambicioso, como lo mostró 
en la oposición que liizo¡á sus vasallos de 
emprender nuevas conquistas^ mas ellos, 
seducidos de sus vanos caprichos , se le 
amotinaron , y le quitaron la vida en Bar­
celona el año 4l*5. Dejó un hijo llamado 
Sigerteo , quiea tuvo igual suerte que su 
padre. , „ , : > r C 



fo 
P , Quién fue el sucesor de Ataúlfo , y 

eó'úo se le apellida comunmente p ., 
M. Mas Valia , belicoso , a los Romanos 
-redujov Suevosr, Fúndalos y Alunos. 

Era entonces electiva la corona de los 
Godos, la cjue decayó en Valia , capitán 
de gran mérito. Por haber éste rescatado 
de la -tiranía de los Suevos , Vándalos , y 
Alábaos los países que éstos habían usurpa­
do a^a nación Romana , el emperador Ho­
norio le concedió el título de Rey de los 
Godos en las Galias y España. Falleció 
este Monarca en Tolosa año 4 r 9- ' ' 
P. Qué cosas notables hubo en el siglo V? 

R.Teodoredo y Aecio coligados 
en estrechos tratados 
con Meroveo, que reinaba en Francia, 
de,rAtila humilláronla arrogancia. 
Teodoricó hecho rey de fratricida, 
qíie rindió h un fratricidio reino y vida, 
ál Suevo orgulloso 
privó de rey\, de reino j\reposo. 
Rizóle tributario; 
pero Euricoj mas vanó y temerario 
le quitó la corana enteramente, 
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y extendiendo su imperio estrechamente, 
a Toledo ocupó , y en marchas listas 
dilató hasta la Francia sus conquistas. 

A. Valia sucedió sü pariente Teodo. 
redo^ quien para resistir y detener el fu­
ror de las tropas vencedoras de Axilar, rey 
délos Hunos, se coligó con Aecio^ gene­
ral romano, y con Mero veo y rey de Fran -
cia , lo que efectivamente consiguieron 
derrotando al enemigo en la famosa^ala-
11a de los campos Gataláunicos el año 4 ^ i ; 
pero quedó en el campo de batalla Teo* 
doredp , y entró á sucederle en la corona 
su hijo Turismundo , á quien poco des­
pués quitó la vida su hermano Teodorico. 
Pe raE i i r i co , hermano menor (con tan 
buen egemplo) le pagó en la mvsma rao* 
neda ; y ya sin competidor alargó sus con­
quistas hasta la Francia. Falleció en Arles 
á los 17 años de su reinado. 

S I G L O V I . 
P.! Quién reinaba en España á principios 

del siglo VI? 

U . La vida de Marico fue trofeo 
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en quinientos del grande Cíodoveo^ 
y eon su muerte , el Godo}i 
cuanto en Francia ocupó ¿perdiólo iodo. 

Tenia las riendas del gobierno al prin­
cipio del siglo VI Ala rico, hijo de Eur i -
COy príncipe de grandes prendas, pero des­
graciado en las guerras que mantuvo con 
Clodoveoj rey de Francia. Este el año 5o6 
junto con la vida le quitó la Galia Gótica, 
P. Q'uién sucedió á Alarico en la corona 

de España? 
JR. Amalárico en sus mas tiernos años 

subió al trono por fuerza y porengaños; 
y ultrajada Clotilde cruelmente y 
aunque esforzó algún tiempo lo paciente, 
cansado la paciencia y la esperanza 
le hizo sentir al cabo su venganza. 

Con la muerte de Alarico tomó el 
mando su tierno hijo Amalarico , á quien 
Gesaleico su hermano bastardo se le tuvo 
usurpado por alguñ tiempo; pero Teodo-
rieo , abuelo del niño Amalarico , y rey 
de Italia, se le volvió á poner , por medio 
de las armas en las manos , y gobernó la 
España cojno tutor. Habiendo casado cotí 



i3 
Clotilde > no guardaron la mejor corres­
pondencia á causa de ser de diferente reli­
gión. Murió el año 531 en la batalla que 
dio á Ghildeverto rey de Francia , y her­
mano de Clotilde. 
P. Quién poseía el cetro español cuando 

le acometieron los Franceses, y qué hu­
bo de particular? 

R.J Teudis mor talmente un puñal hiere, 
que quien a hierro mata, a hierro mué-
El Francés acomete a Zaragoza; (re* 
y cuando casi su posesión goza, 

í'.l reprimido el encono 
a vista de Vicente su patrono, 
retrocede en efeto, 
y el que antes fue furor,pasó arespeto* 

Fué sucesor de Amalarico Teudis Os­
trogodo, tan desgraciado con los Francés 
ses como su antecesor. Fué asesinado den­
tro de su mismo palacio por uno que apa­
rentaba ser. loco. 
aft Quién íne el sucesor de Teudis, y qué 

vicios íe dominaban ? 

B. Teudiselo cruel y lujurioso, 
ra torpe,ya furioso, 



todo lo mancha, todo lo atropello, 
no perdona a casada , ni a doncella, 
hasta que alfw cansado el sufrimiento, 
con su sangré lavó su atrevimiento. 

Dieron el mando después de la muer­
te de Teudis á Teudiselo , príncipe vale­
roso , pero de tan desarreglada conducta, 
que lóá principales de su córtese conjura­
ron contra él, y le quitaron la vida en Se­
villa el año 55o. 
P. A quien dieron el gobierno de la mo­

narquía los Españoles después de la 
muerte de Teudiselo? 

B. Jgila en lo lascivo no le imitay 

, mas en lo ocioso sí: con esto irrita 
tanto el desprecio del Soldado fuerte t 

que comenzó motín, j acabó muerte. 
• o "•;•' n a ' . ü! 

Agila siguió los mismos pasos que su 
antecesor, con lo que se hizo odioso á 
sus vasallos, quienes mandados por Ata* 
nagildp, sobremanera deseoso del man­
do, le quitaron la vida ignominiosamente 
en Mérida año de 554. 
P. De qué medios se valió Atanagildo ' 

para asegurar la corona, y qué cuent* 



ó 
la historia de sus sucesores Liuva y 
Leovigüdo? i bn 

Ri A los Franceses se une Atanagildo, 
:\y al débil Liuva sigue Leovigildo^ 

padre Jiere ge, ytirano de un rey santo, 
alGriegOyalBuevo, al Cántabro esespan. 

Logró Átanagildo por medio del ase* 
sinato de Agila subir al trono. Para con­
seguirlo imploró el ausiíio de Justfnia-
no, emperador romano, introduciendo sus 
tropas dentro del reino* sin que ttespues, 
aunque lo intentó > pudiese espélerlas de 
él. Murió en Toledo ,afio ^67,. EptrQ, á SU-
cederle Liuva , sugeto de la primera clase 
por sus riquezas, pepo 00 por su; espíritu 
•militar, y así tuvo necesidad de echar ^na­
no para compañero suyo en el gobierno 
del reino;, de JLeov.ig.ildo su hermano, 
quien venció á los Jüoraános, Suevos y 
Cántabros. Casó éste en primeras nupcias 
con Teodora, hermana de los santos Isi­
doro , Leandro y Fulgencio, de quien 
l , ,.Vo dos hijos llamados Hermenegildo y 
Beca redo: Hermenegildo con el egemplo, 
ruegos y persuasión de su muger ingunda 
adjuró la, heregía Adriana j por lo que su 

http://JLeov.ig.ildo
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padre le cobró odio mortal, Basta llegar á 
dar'sentencia de muerte contra él, hon­
rándole de esta suerte con la palma del 
martirio. Leovigildo según el sentir mas 
común de los historiadores, aunque con 
señales de: católico , murió en la secta 
Amana. 
P . Que se refiere de Recaredo sucesor de 

Leovigildo., y de los hechos mas glorio­
sos de su reinado? 

JR. Su hijo Recaredo le sucede: 
con quien tanto laluz, la verdad puede, 
que a sí y h su nación de secta Arriaría 
obediente rindió a la Je Romana. 

Becaredo, Arriano de nación , movi­
do del egemplu de su hermano el mártir 
San Hermenegildo , abrazó la fé Romana, 
é hizo que la abrazaren todos sus vasallos. 
Falleció colmado de Rendiciones j laure­
les el año 6o i . 

S I G ] L O V I I . 

P. Quiénes fueron los primeros revés del 
siglo VII? r J 

R, Lima, FUericof GundemarOj 



con Sisebato (caso estraño y rarol) • 
aunque poco hazañosos 
lograran unos reinos venturosos. / 

Muerto Becaredo , sucedió su bijo 
Linva II , á quien alevosamente mató 
Viterico , general de las tropas de su pa­
dre, para alzarse con el mando, que eger-
ció tiránicamente, hasta que la providen­
cia permitió en castigo de su traición le 
quitasen la vida, año 610, Con su muerte 
pasó el cetro á Gnnderoaro , que solo rei­
nó dos años, sueediéndole Sisebuto, dig­
no de elogio por sus virtudes religiosas y 
por su valor. Murió éste el año 621. 
P. Quién sucedió á éstos? 
R, Suintila en la guerra adquiere gloria* 

y en .$a paz es afrenta su memoria. 
y 

Tomó las riendas del gobierno Suinti­
la , bijo menor de Recaredo , llamado el 
católico. Suintila en los principios de su 
reinado dio las mayores* esperanzas , pues • 
venció á los Griegos , y se hizo Señor ab­
soluto de toda la España Aleó estas relé* 
van tes prendas en lo sucesivo con los v i ­
cios torpes que b dominaron. 

2 
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P . Quién despojó á Suintila del trono? 
M. Al Francés, Sisenando,j á su espada 

debe el tener la frente coronada: 
en su reino 3 ahuyentada la injusticia_, 
se abrazaron la paz y la justicia. 

Valiéndose Sísenando, Señor principal 
del reino, de la afeminación de Suintila,, 
y ausiliado de los Franceses le despojó 
del trono, y subió á él el año 631 , go­
bernando piadosamente la monarquía , y 
restableciendo á su vigorla disciplina ecle­
siástica. 
P . Qué Monarcas sucedieron á Sisenando? 
R. Sucedióle Chintila , después Taiga, 

Chindasvinto asimismo se promulga 
por rey, y á Chindasvinto 
le sucede su hijo RecesvintOtiit 

Chintila, Tulga, Chindasvinto y Be-
cesvinto gobernaron sucesivamente des­
pués de Sisenando, sin que ocurriese cosa 
particular durante su reinado , pues to­
das las cosas se mantuvieron quietas y pa* 
cíficas. 
P . Quién fué el último Monarca después 

de Recesvinto, y qué cosas señalaron 
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su reinado , y qué sucedió después ? 

J?. Pramba (raro prodigio!) se resiste 
áser rey}cuandoelreino masleembiste: 
y dándole á escoger coronado muerte, 
aun dudó si era aquella peor suerte* 
El cetro admitió en fin para dejarle 
después de haber sabido vindicarle 
de los que conspiraron 
contra élmismo}áquien tanto desearon: É? 
mejoradas las leyes y costumbres, 
á un monasterio oculto entre dos cum-
se retiró glorioso (bres 
dos veces de su reino victorioso, 
no tanto por haberle resistido, 
cuanto por no ser rey el que lo ha sido* 
La corona}queHervigio enpaz conserva, 
para el ingrato Egica la reserva. / 

Era Vamba un alto personage entre 
los Godos j y ageno de toda ambición de 
dominar; y por lo tanto le precisaron á 
tomar el cetro , ungiéndole rey con cere­
monias nunca vistas en España hasta en­
tonces. Protegió la religión católica, dio 
sabias leyes para el gobierno de la mo­
narquía, y engrandeció la ciudad de To­
ledo con magníficos edificios , y singula-
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res fortalezas. Acometido de una peligro­
sa enfermedad, se retiró al Monasterio de 
Pamplípga en tierra de Burgos, renun­
ciando la corona, y colocándolo sobre las 
sienes de Flavio Hervigio, quien en lo 
general gobernó con tino y prudencia; pe­
ro habiendo muerto el año 6S7, entró á 
sucederle Egica sobrino de Vamba ., eüyo 
reinado fue de i¿f años, sin que en ellos 
sucediese cosa digna que de contar sea. 

S I G L O VIII. 

P. Cuáles fueron los principios del rei­
nado de Vitíza? 

JR. Salomón al principio fué Vitixa^ 
pero Nerón al fin escandaliza. 

La común tradición que tenemos de 
Vitiza, esj que habiendo dado principio 
á su reinado con la opinión de justo, pru­
dente, benigno y religioso , se envileció 
con los vicios mas denigrativos de un 
Monarca. 
P. Quién sucedió á.éste, y qué males so» 

brevinieron i España durante su go­
bierno? 
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jR. Entregado Rodrigo a su apetito, 

triste víctima fué de su delito: 
cuando Julián , vengando su deshonra, 
sacrificó a su rey% su patria y honra, 

No muy desemejante Bodrigode su. 
antecesor Vjtiza , se completó en su rei­
nado la ruina entera de España. Y ya fue­
se, según algunos creen , por el robo que 
este rey hizo de la hija del Conde Don 
Julián> ó bien por otros disgustos particu­
lares y políticos, tomó la indecorosa reso» 
lucion , pues la tenia en su mano, de dar 
entrada franca á los Sarracenos en España, 
quienes por la ninguna cautela del rey lo­
graron rápidas conquistas en lo meridio­
nal de esta Provincia. A vista de esta i n -
Vasion volvió Rodrigo sobre sí, y juntan­
do la gente que pudo, hizo frente á los 
Moros, aliados de Don Juliajo, presentán­
doles la batalla junto ai rio iGuadalete, la 
que perdió, y juntamente el reino. Y él 
desapareció, sin que hasta ahora se hay* 
podido saber de oierfco cual ha sida sti ©'& 
radero. 
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PARTE TERCERA. 
IRRUPCIÓN DE LOS MOROS EN ESPAÑA. 

Continuación de los Beyes Godos 
en Jfsturias. 

P. vJfuién fué el primer rey del siglo 
I X j y que cosas memorables ocurrie­
ron en su tiempo? 

M. Desde un rincón de Jsturias D. Pelayo 
hizo á España volver de su desmajo. 

Fue Don Pelayo hijo de Favila, pro­
clamado rey el año 718. Los moros alen­
tados con la victoria que habían consegui­
do junto al rio Guadalete, llevaban la idea 
de estender sus conquistas; pero el gran 
Pelayo, á quien el cielo habia destinado 
para restaurador de España, les detuvo 
sus pasos, dándoles una bafalla en que los 
derrotó, consiguiendo cada día masy mas 
ftlites conquistas. Desde este Príncipe em-
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pezó á contarse en España la famosa serie 
de los esclarecidos reyes de Asturias, qu¡2 
luego tomaron el nombre de reyes de 
León. Murió este religioso y valiente mo­
narca e^pño 737. 
P . Qué sucesos memorables acaecieron ea 

los reinados de Alfonso I , Favila y 
Froila? 

R. Siguió Alfonso el Católico á Favila,, 
j al reino dilató feliz la orilla; 
Froila á ser soberano 
ascendió, fratricida dé su hermano: 
de triunfos coronado3 y de laureles 
después de haber vencido á los infieles, 
y edificado á Oviedo, es echo cierto, 
que porun primo hermano se vio muerto. 

Con la muerte de Pelayo heredó la 
corona su hijo Favila, quien solo reinó 
dos años, habiéndole despedazado un oso 
en la caza. Entró á sucederle Alfonso el I , 
llamado el Católico, yerno de Don Pe« 
layo, quien tuvo diferentes encuentros 
con los Moros, consiguiendo de ellos 
grandes ventajas: reinó desde el año 
739 hasta el de 757 , reputándose justa­
mente por uno de los reyes mas gloriosos 



de España'.fMuerto éste , le sucedió su hijo 
Fro i l a , quien también persiguió con fel i ­
cidad á ios -infieles. Movido de vanas sos­
pechas hisÉO quitar ia vida á un hermano 
suyo llamado V-imerano; pero A p r i m o 
hermano sujo llamado Aurelia le patio en 
la misma moneda;j y se abzó con el man-
do^ que mantuvo € anos; recayó luego en 
Silo; -su c u ñ a d o , qaú 'n le tuvo g años. 
Muerto és te , ent ró Man regato, quien le 
conservó 5 años. Muerto Mauregato el año 
788, tomó las riendas del gobierno üa 
sobrino de Don .Alfonso el Catól ico, l l a ­
mado Bermudo el Diácono, Bien que á 
estos cuatro últimos reyes mas bien se les 
puede reputar por usurpadores de la coro­
na , qu«' por legítimos reyes , pues la ob­
tuvieran sin tener derecho alguno áe l la . 

S I G L O I X 

P . Quién fué el primer rey del siglo I X , 
y qué cosas memorables ocurrieron en 
su reinado ? 

M. Un tratado afrentoso 
que rompió Alfonso el Casto generoso, 
au reina y su memo fia 
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llenó de añas, de aplausos,? de 'gloriai 
el grande Iñigo Arista, 
rey de Navarra, a Aragón conquista*. 
de Aragón y Castilla los estados 
son á un tiempo erigidos en condados. 

Conociendo Bermudo la ninguna ra­
zón que ie asistía para obtener el mando, 
le puso en manos de Don Alfonso el-II , 
llamado ei Casto t quien favorecido» del 
cielo reconquistó varias provincias de Es­
paña, derrotando á los infieles'en-varios 
encuentros, Con tantas y tan admirables 
conquistas, erigió el condado de Castilla , 
nombrando gobernadores con título de 
condes. En su tiempo es común tradición 
que se bailó el cuerpo del apóstol San­
tiago, ¿ quien había debido España la pre­
dicación del Evangelio. Asimismo se eri­
gió en reino la Navarra, perteneciente 
antes á la Francia, siendo el primero que 
tomó este gobierno Iñigo Arista, conde de 
Bigorre, de nación Francés,quien acreditó 
ser digno de semejante dignidad , porque 
hizo grandes conquistas de los Moros, .y 
agregó á su corona el condado de Aragón. 
Murió Don Alfonso el año 842 coronado 
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de laureles adquiridos'en largas campañas, 
pero sin sucesión, habiendo guardado per­
petua continencia aun en el estado del ma­
trimonio. Este fuéfel motivo porque se­
gún muchos se alzó con el dictado de 
Casto, mas bien que por haber negado el 
tributo de las cien doncellas; pues mu­
chos , y clásicos escritores tienen por fa­
buloso semejante tributo. 
P. Quiénes fueron los sucesores de Alfon­

so el Gasto, y II de España, y qué 
victorias consiguieron délos Sarracenos? 

R.LosMorospor Ramiro (fuéelprimero) 
dando Santiago brios á su acero , 
vencidos una vez junto d Logroño, 
segunda vez lo fueron por Ordoño. 

Habiendo fallecido, como queda dicho, 
sin sucesión Alfonso, nombró para que 
ocupase su lugar á Ramiro 1 , hijo , se­
gún se cree, del Rey Don Bermudo; imi­
tó á su antecesor en el odio implacable 
contra ios Mahometanos, de quienes al­
canzó grandes victorias, señaladamente en 
los campos de Albelda junto á Logroño. 
No fué menos afortunado contra los mis­
mos su hijo Don Ordoño, que entró á rei-
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nar por muerte de su padre el año de 85o. 
P. Qué se sabe del sucesor de éstos, y de 

lo acaecido durante su gobierno? 
B. Siguió Alfonso tercero su fortuna, 

menguó en su tiempo la Africana Luna, 
del Moro su cuchilla 

fué terror en los campos de Castilla; 
pero le hizo la dicha, siempre escasa, 
un gran réj, y un mal padre de su casa. 

Muerto Ordoño el año de 862 entró 
á sucsderle su hijo Alfonso III , quien 
por la felicidad que tuvo contra los Ára­
bes , con justísima causa se alzó con el 
nombre de Magno: no fué igualmente 
afortunado con los sujos propios, quienes 
se le conjuraron ,'y obligaron, por poner 
fin á las disensiones interiores , á renun­
ciar solemnemente la corona de León en 
su hijo primogénito García , y el señorío 
de Galicia en Ordoño. Vivió algún tiem­
po de particular retirado en la ciudad de 
Zamora , donde falleció. 

S I G L O X . 
JP. Qué noticia tenemos del breve reina­

do de Don García? 
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R. O'nidos contra el padre en novecientos 

García j sus hermanos turbulentos, 
el reino anticipar quiso á la suerte, 
y él con el reino se avanzó á la muerte. 

Como los medios de que éste se había 
Valido para conseguir la-corona no habían 
sido justos f ni conforme á razón „ solo la 
obtuvo por espacio de tres años , habien-
do en ellos conseguido algunas victorias 
de los Aereóos. 
P. Quien fué su sucesor , y qué hubo de 

notable en su tiempo? (de, 
R, Ordoño desgraciado en cuanto empren-

cuaato mas oprimido mas se enciende; 
perdieron at rigor de su fiereza 
los condes de Castilla la cabeza 

Siendo Ordoño cómplice en el aten­
tado de suá hermano García , no tuvo fe­
licidad alguna durante su reinado, autes 
bien le aFéó con la derrota que padeció el 
año gil en el valle de Junquera , y con 
la muerte inbumana que hi¿o dar á los 
condes de Gasliila. 
P. Qué partido tomó Castilla en vista de 

la resolución de Ordoño? 
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R, Castilla sin tardanza 

medita,y egecuta su venganza, 
y aunque á Froila en el trono le consien* 
ella se hizo condado independiente, (te 
y al gran Gonzalo {arrojo temerario) 
proclamó por su conde hereditario: 
entonces fue cuando Pelayo niño, 
mártir de la pureza , ilustró al Miño. 

Seniida sobremanera Castilla de lo 
egecutado con sus condes, aunque consin­
tió que Froila se apoderase del reino , go* 
zándole solo catorce meses, determinó ne­
garle la obediencia , y proclamar por su 
adalid y gt'fe al conde Don Gonzalo. No 
se puede asegurar de su positivo el tiempo 
que duró esta especie de gobierno. Por 
entonces sucedió el que inflexible el niño 
Pelayo á los apetitos torpes de Almanzor, 
rey de Córdoba , padeció martirio en la 
misma ciudad á 26 de junio de 925 
P. Quiénes tomaron las riendas del gobier­

no de E (̂p.añ.3 después de estas alteracio­
nes de Castilla? 

R-Aljomo el cuarto elMongefueilamado, 
no por virtud , por vicio retirado; 
mas Ramiro segundo 
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los rebeldes\ rendidos, 
los sediciosos siempre reprimidos; 
en Ósbtá J en Simancas los infieles 
cubrieron sus anales de laureles. 

Alfonso I V ? hijo de Qrdoño , tornó 
el mando el año 924, y llevado del vicio 
dominante de la inacción , abrazó la reso­
lución de vestir la cogulla en lugar de la 
corona , ¿fue puso en manos de Rami­
ro I I , sin hacer cuenta del grande agra-
TÍO que hacia en escluir á su hijo Orcloño. 
Tomado que hubo el gobierno Ramiro, se 
le levantaron algunas discordias civiles en 
su reino, las que con su pericia militar 
y sagacidad pacificó en breve, hallándose 
de esta suerte desembarazado para conti­
nuar la guerra contra los Moros, de los 
que consiguió escesivas ventajas , mayor­
mente en la victoria que de ellos hubojun-
to á Simancas, haciendo en ellos un inde­
cible destrozo , y cogiendo prisionero al 
rey moro de Zaragoza.Completólos triun­
fos de esta victoria el conde Ferraan-Gon-
zalez, quien en su retirada acabó de ani­
quilar las reliquias del egército derrotado 
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Coronado de laureles Ramiro , se retiró á 
León , en donde murió , y fue sepultado 
en el Monasterio de San Salvador, funda­
ción suya. 
P. Quiénes fueron los sucesores de Ra->. 

miro? 
R. Siguiéronle,aunque con desigual paso, 

sus dos hijos Or dono y Sancho elCraso; 
de San Esteban de Gormaz el dio. 
llenó á Ordqño de gozo y alegría; 
pero de la victoria 
solo Gonzalo mereció Id gloria : 
y la de Hasiñas este Español M'$Me 
la logró sin tener Don Sancho piarte» 

Por la muerte de Ramiro subió*al tro­
no el año g5o su hijo Ordoño I I I , "quien 
en el principio de su reinado tuvo bastan» 
te que sufrir por la rebelión de su hermano 
Don Sancho, que intentaba arrancarle la 
corona, ayudándole para ello su tio Don 
García Sánchez, rey de Navarra, y el 
conde de Castilla Fernan-Gonzalez: mo­
tivo porque se divorció con ¡a hija de éste, 
y tornó por esposa á Doña Elvira. Pero 
habiendo vuelto á hacer las paces con el 
conde , le dio tropas ausiliares para per-
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seguir á los Moros; con las que consiguió 
alcanzar una completa victoria junto á San 
Esteban cíe Gormaz : falleció Ordoño, lue­
go que tuvo noticia de esta ventajosa vic­
toria, en Zamora el año 9&5: con esta oca­
sión empuñó el cetro su hermano San 
cho el Gordo : algunos principales de su 
reino buscaron medios para quitársele , y 
ponerle en manos de Don Ordoño , hijo 
de Don Alfonso el Monge; pero él con 
lá alianza que hizo con el rey Moro de 
Córdoba , supo hacer resistencia , y con­
servar-la soberanía. Murió este príncipe 
de resultas de veneno que le dio cierto 
conde llamado Don Gonzalo. 
P . Qué cuenta la historia de los sucesores 

de Don Sancho el Craso? 
R. Ramiro y Veremundo las almenas 

abrieron a las armas Sarracenas, 
cuando en guerra intestina encarnizados 
hicieron de los Moros sus estados. 

E l año 967 sucedió á Sancho su hijo 
Eamiro I I I , quien disputó la corona con 
Bermudo I I , hijo de Ordoño I I I : valién­
dose los Moros de esta favorable ocasión, 
acometieron el pais de los Cristianos , y 
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sin encontrar resistencia se hicieron due-«i 
ños de las mejores plazas de Castilla, 
León y Navarra. Habiendo muerto Ra­
miro , subió al trono su competidor Ber-
mudo , llamado el Gotoso: quien ^aun­
que desgracia en los principios, logró 
después grandes ventajas de los Sarrace­
nos, venciéndolos junio á Osrna , ausí-
liándole para ello el rey de Navarra y 
el conde Garci-Fernandez. 

S I G L O X í . 

P. Qué se saiie del reinado de Alonso V t 

de su epíteto y sucesos ? 
R. Reinaba Alonso quinto, dicho el Noble, 

cuando a Navarra la corona doble 
• Don Sancho el grande hacía; 

a Aragón y Castilla ennoblecía, 
pasando los condados 
a ser reinos dos veces coronados :¡ 
Y en años no prolijos 
a cuatro reinos concedió cuatro hijoSé 

E l año ggg sucedió á Berroudo su ;bijo 
Alonso V , con el renombre de NoMe; 
por su corta edad no se hallaba en diapo-

3 



sicíon de perseguir á los inílelesf, cómo la 
crítica situación de la nafiion lo pedia : pe­
ro desempeñaron con acierto sus partes el 
rey de Navarra, el conde de Castilla y 
el Conde de Barcelona. Murió este prín­
cipe^ de un flechazo en el sitio de la plaza 
de Visco; no dejó sucesión, y tuvieron 
principio los reyes de Castilla y León. 

P A R T E IV. 

Reinado de los príncipes franceses de 
; Bigorrey de Borgoña. 

Pé v l u i é n de los Godos reinó últi'ma-
me« (te-en España, y qué refiere la his­
toria de su sucesor Fernando I , y de 
lo acaecido en su tiempo ? 

R:XVere mundo según sin tercero 
fué de los rejes godos el postrero; 

• y Fernando primero de Navarra: 
heredó de León la real garra. 
Con gloria y con trabajo 
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dilató sus conquistas hasta el Tajo: 
de Uceda, de. Madrid, de Salamanca 
las medias lunas victorioso arranca) 
y el reino de Toledo h su corage, 
atónito su rey, prestó homenage. 
Trozos son de los padres , ó pedazos, 
los hijos (cuando no son embarazos) 
y a su reino temando con destrozos 
por tres pedazos suyos le hizo trozos. 

Con la muerte de Alonso V ocupó 
el trono el año 1028 su hijo Veremun-
do, I I , último de los reyes godos., dis­
frutando de este puesto nueve años , si 
fin de los cuales; murió sin haber dejado 
sucesor j causa porque el reino de León 
pasó á Don Fernando , marido de Doña 
Sancha , hermana de Veremundo, hijo de 
Sancho , rey de Navarra. Había antes éste 
dividido entre sus hijos los estados de 
Castilla que había heredado., y tocado el 
de Castilla á su hijo secundo Don Fer­
nando. Poderoso ya Don Fernando con los 
estados de Castilla y reino de León , no 
perdió ocasión de abatir á ios Árabes en 
todas partes h'as.ta llegar á conseguir el tí­
tulo de Emperador, con que le honraron 
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á vista de tanto dominio como adquirió, 
ya por herencia, y ya también con sus 
conquistas. Levantóse un odio mortal en­
tre él y su hermano Don García , quien 
pretendía por su mayoría tener derecho á 
sus estados: lo que pasó tan adelante, que 
las armas decidieron al pie de los montes 
de Oca en la Rioja , en donde quedó der­
rotado y muerto Don García, la justicia 
que asistía á Don Fernando. E l título de 
Emperador con que éste se habia enno­
blecido no le sentaba muy bien á E n r i ­
que I I ; emperador de Alemania, quien 
pretendía que el rey de León y Castilla 
íuese feudatario suyq. Pero no faltó en­
tonces quien le aconsejó serle indecoroso 
semejante feudo á su soberanía, y que era 
menester valerse de las armas para con­
seguir la independencia del imperio ro­
mano germánico. A vista de semejante re­
solución tuvieron por mas ventajoso con­
cederle lo que poseía , que no venir á la, 
manos. Valiéndose los reyes Moros , sus 
tributarios de los escesivos gastos que 
Fernando hab.a hecho, y de lo eshauíto 
que e S l a b a el real erario , intentaron sa­
cudir el yugo castellano j lo que les salió 
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bien caro, pues los estrechó á que cum­
pliesen con lo pactado, y á mas alargó 
sus conquistas hasta Cataluña y Valencia. 
Por el escesivo amosque profesaba á sus 
hijos se vio precisado, contra todo lo que 
pedia la razón, á repartir entre ellos sus 
estados , lo que en. lo sucesivo fué origen 
de muchos males. Murió este insigne 
príncipe en León año 1067 , edificando 
ó todos con su egemplar muerte. 
P. Qué dice la historia de su sucesor 

Sancho I I , del que sucedió á este , y 
qué renombre se le daba? 

R. Don Sancho le sucede en la corona, 
ya sus mismos hermanos no perdona: 
la muerte a sus intentos puso cabo 
por dar lugar a Alfonso el sexto, el 
Este ganó a Toledo {bravo, 
ayudándole el Cid j y con denuedo 
corriendo Marte , ó rayo la frontera, 
rindió a Mora, Escalona f Talayera. 
Al conde de Tolosa agradecido , 
y al Borgoñon también reconocido, 
de amigos hizo yernos , 
dando en sus años tiernos 
a Elvira al de Tolosa , 
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y al Borgoñon a Urraca por esposa , 
llevándole por dote {y con justicia ) 
tributario el condado de Galicia. 
A Henrico de Capeto le interesa 
la mano que le dio Doña Teresa} 

y juntamente con su blanca mano 
feudatario el condado Lusitano. 

Sucedió á Fernando su hijo p r imogé­
nito Sancho í l , llamado- comunmente el 
Fuerte, quien hubia concebido la idea de 
r e u n i r á su corona los estados repartidos 
entre sus hermanos; lo que fácilmente 
consiguió , menos de su hermana Urraca, 
que se hizo fuerte dentro de Zamora, que 
era la ciudad que ia habia tocado. Para 
llevar al cabo sus intentos la s i t ió; duran­
te el cual cerco salió uno fingiéndose de­
sertor de la plaza , y ofreció al rey sumi­
nistrarle medio para apoderarse de ella. 
Corno lo que le proponía era lo que mas 
por entonces le agradaba , se lo creyó de-
iriasiadatnente ligero , y perdió la vida á 

• manos del traidor , cuando éste le llevaba 
á registrar el para ge por donde habia de 
tomar la play,a. Con este accidente . luego 
que de él tuvo noticia ; salió de Toledo 
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mayormente de su hermana Urraca^ y re­
conocido por rey de Castilla , de L/eon y} 

Galicia en Burgos. Mientras vivieron Al- , 
inenon , rey de Toledo , y su hijo , para 
darles muestras de gratitud á los benefi­
cios que de ellos habiarecibido,se abstuvo 
de molestar su corte; pero luego que se 
verificó su muerte , determinó sitiarla , y 
con la ayuda del nunca bastante elogiado 
Gid logró el rendirla el año io85 pro­
porcionándole esta rendición la conquista 
de otras plazas | importantes inmediatas. 
Erigió á Toledo en Arzobispado, declarán­
dole primado de las iglesias ele España. 

S I G L O X I I . 

.R Qué desgracias ocurrieron eo el rei­
nado de Alonso VI? 

R. Pero el año fatal de mil y ciento 
turbó,a Alfonso la suerte yelcontento; 
pue,s en ffluesca y U.ctps la.infiel cuchilla 
luengos lutos jcostó a todaCastlUct. : 

-: Sobrevinieron en vida de. Alfoniio;ba§i« 
tantesílníbí'tuüio.s 4 U¡España.3 y algunos 



4° por culpa suya j pues dejándose arrastrar 
de las instancias de Zayda } su muger , y 
de Béhabet, rey Moro de Sevilla , su sue­
gro , abrió la puerta á Tefin , rey de los 
Moros en África , para que enviase iropas 
á España. Eran las ideas del suegro de 
T>. Fernando valerse de estas tropas para 
desposeer á las Agarenos de los estados 
que tenían en España. Lo que le salió 
muy al contrario de lo que pensaba , pues 
estas mismas tropas se volvieron contra 
Benabet, y le despojaron de su reino de 
Sevilla. Desensañado Alfonso de lo nial 
que habia procedido , quiso enmendar su 
yerro resistiendo á los bárbaios; loque 
no surtió buen efecto en la primera y 
segunda vez , pero sí en la tercera , en la 
que logró retirarlos hasta Córdoba , obli­
gándoles á pagar un tributo anual. No 
tuvo igual felicidad en la espedicion que 
hizo en defensa del rey Moro de Huesea, 
y mucho menos en la que hizo contra 
Ha l í , sucesor de Tefin , que había pagado 
á España con numeroso egército, y pene­
trado hasta Toledo talándolo todo, sin 
perdonar aun á los niños inocentes E n 
este apuro juntó nuevas tropas, y en ate»-
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cion á su edad avanzada hizo gcfe de días 
á su hijo D. Sancho. Dióle por sus subal­
ternos á los siete condes^y el principal 
de ellos el conde de Cabra. Vínose á las 
manos junto á Uciés, y salieron vence­
dores por el mayor número de tropas los 
enemigos, quedando en el campo de ba­
talla el infante. Esta pérdida,sensibilísima 
al emperador Don Alfonso , le impel'ó á 
alistar nuevas tropas, y.acaudillarlas sin 
embargo de sus muchos años por sí mismo 
y reprimir el orgullo Agareno, lo que en 
parte consiguió, pero faltándole la salud, 
se retiró á Toledo , dejando el mando á 
sus generales, que completaron la obra. 
Murió este gran emperador el año 1108. 
P . Cómo se repararon las desgracias ocur­

ridas en el reinado de Alfonso V I ? 

R. Pero esta triste suerte 
en dicha se trocó ; pues con su muerte 
Urraca , a quien Raimundo 
dejó viuda } y al tálamo segundo 
de -Alfonso de Aragón rindió su mano, 
unió al Aragonés.y al Castellano 
juntando en unas sienes los blasones 
de barras, de castillos/ leones: 
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y Alfonso de Aragón esclarecido, 
su segundo marido, 
de dos grandes batallas victorioso, 
y (lo que es mas glorioso) 
venciéndose á sí mismo heroicamente; 
con tres coronas adornó la frente 
de Alfonso emperador (en edad flaca) 
hijo de D. Raimundo y Doña Urraca. 

Antes de dar principio á la historia 
de Doña Urraca es de suma importancia 
tener noticia de los matrimonios y suce­
sión del emperador Alfonso V I . Fué su 
primera muger Doña Inés ; la segunda 
Doña Constanza, madre de Doña Urraca; 
la tercera Doña Berta ; la cuarta la hija 
del rey Moro de Sevilla ; la quinta Do­
ña Isabel; la sexta Doña Beatriz; y no 
faltan autores que le dan por séptima á 
Doña Ximena , de quien tuvo una hija 
llamada Teresa , que luego casó con Don 
Enrique, á quien cedió el condado de Por­
tugal. Estos consortes tuvieron un -hijo 
llamado Alfonso , de quien luego se hará 
gloriosa memoria. Bajo este conocimiento 
la reina Doña Urraca estuvo casada pri-
meramente con Don Ramón , conde de 
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Borgoña , quienes tuvieron un hijo que 
luego se Hamo Alfonso V i l , y de segun­
das nupcias con Alfonso I , rey de Aragón 
y Navarra. Desde este enlace , que fué el 
año dé 11109 hasta el de r 126 en que mu­
rió Urraca , todo se volvió turbaciones é 
inquietudes dentro del estado. Siendo por 
lo común el origen de ellas el poco re­
cato de la reina, que eseitó el justo re­
sentimiento del marido, obligándole á en­
cerrarla en un castillo , y divorciarse pú­
blicamente. Origen de crueles guerras en­
tre Castellanos y Aragoneses hasta que por 
último compadecido el rey de Aragón de 
lo mucho que padecían con semejantes 
disturbios los pueblos, puso la corona de 
Castilla sobre las sienes de su hijastro Don 
Alfonso el V i l , ; hijo, como ya se ha d i ­
cho , de Don Ramón y Doña Urraca. rl 
P. Qué hubo de particular luego que to­

rnó el mando Alfonso VII? 

R. Los príncipes Cristianos, 
mal empleadas contra sí las manos t 

en guerra se hacen menos, 
y deshacen en paz los Sarracenos. 
• Mientras- Alfonso en Portugal valiente 

v 
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se vio rey de repente, 
por el pueblo aclamado , 
y de Francia ayudado , 
venciendo cinco reyes que no huían3 

mostró merecer ser lo que le hadan. 
Conociendo los dos reyes/de Aragón 

y Castilla las ningunas ventajas que se les 
seguían de hacerse mutuamente la guerra, 
desistieron del empeño, é hicieron las pa­
ces, y volvieron sus armas contra los Mo­
ros, de quienes consiguieron admirables 
ventajas. Pues Alfonso de Aragón adqui­
rió de ellos tantas y tan repetidas victo­
rias, que con justísimo motivo se alzó con 
el renombre de Batallador1; y Alfonso el 
de Castilla, arrasándoles los reinos de Se­
villa y Córdoba , estendió sus conquistas 
hasta la costa de Granada. En su tiempo 
no logró menores ventajas en estos mis­
mos Don Alfonso , hijo de Enrique , y de 
Doña Teresa, proclamado rey de Portugal 
por sus tropas en el año i i3g Y sin duda 
alguna que Alfonso el V i l hubiera logra­
do la total espulsion de los Sarracenos de 
España , si las discordias con los reyes de 
Aragón y Navarra no le hubieran llama* 
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do parte de su atención. Murió este escla­
recido príncipe el año 1167. 
P. Cuál es la historia de Sancho I I I , y 

Fernando II , y lo mas memorable que 
ocurrió durante sus reinados? (ron, 

R, Sancho y Fernando á Alfonso sucedie-
y en saz dos reinos levantarse vieron 
las militares órdenes gloriosas^ 
al bárbaro Africano pavorosas: 
Calatrava logró ser la primera; 
siguióse de Santiago la venera, 
y Alcántara al instante ''•-. 
nació a turbarlas glorias del Turbante, 
El Navarro vencido, 
en rubor y venganza enardecido, 
al Castellano haciéndose implacable^ 
le hizo serillos Moros favorable. 

Dividió Alfonso el V I I el reino en­
tre sus dos hijos ; á Sancho , hijo primo­
génito,, llamado el Deseado , tocaron los 
reinos de Castilla. Los de León y Gali­
cia á su hijo segundo Fernando. Principio 
de funestas consecuencias entre los prínci­
pes Cristianos , y aprovechándose de ellas 
los infieles, intentaban reparar las pérdi­
das anteriores. Reinó Don Sancho poco 
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moas de un año , en cuyo tiempo se erigie­
ron las órdenes militares de'Calalrava, 
Santiago y Alcántara , que tantos servi­
cios hicieron á la cristiandad en aquel si­
glo y en los siguientes. 
JP. Qué dice la historia de Alfonso Oc­

tavo, hijo de Sancho? 

R. En Alar eos Alfonso derrotado, 
victorioso en To!osa} y coronado, 
recobrada su honra, 
á su vida dio fin, y d su deshonra. 

Solo había cumplido tres años este 
príncipe cuando se quedó sin padre; y 
aunque durante su menor edad , y á los 
principios de su reinado no se le mostró 
muy favorable la fortuna contra los Mo­
ros > no obstante luego alcanzó de ellos 
victorias completas, mayormente en laque 
ayudado de los reyes de Aragón , Navar­
ra , Portugal y León dio en las Navas 
de Tolosa. Murió este príncipe , después 
de haber lavado sus desaciertos pasados, 
lleno de laureles y de singulares hazañas 
iiiílitares. 
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P. Quién fué Enrique I , y cuáles sus su* 

cesos ? 
R. Enrique, de este nombre rey primero, 

logró un reino fugaz y pasagero, 
y en su tiempo de alcázar de victoria. 
a un rey de Portugal colmó de gloria* 

Entró á reinar Enrique I el año. 1214, 
siendo de edad de once años , y apenas 
reinó tres, pues á ocasión que estaba d i ­
virtiéndose con otros de su edad cayó 
una teja , que vino á dar sobre su cabeza, 
de cuyo golpe murió á los once dias. 

Estaba encargada del gobierno del rei­
no y tutela de Enrique su hermana Be-
renguela , muger de Alfonso I X , rey de 
Leon.Desempeñaba.con acierto una y otra 
comisión f cuando la ambición desmedida 
de los condes de Lara inquietó su domi­
nio , disputándole la regencia. La que no 
tuvo reparo en ceder Boña Berenguela, 
por evitar guerras .civiles y disturbios de 
los pueblos. Por este tiempo desembarca­
ron en Portugal numerosas tropasde In­
gleses y Franceses , que uniéndose á las 
de Portugal pusieron sitio á McÁUki de 
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Sal , plaza de las mas fuertes , qne ocupa» 
barí aun las Sarracenos, y por lo mismo la 
habían puesto en el mejor estado de defen­
sa. Pero nada bastó para contener el valor 
de las tropas aliadas, pues asaltando la 
plaza el día 25 de Setiembre , mataron 
á 6o mil Agarenos , cuja victoria hizo i n ­
mortal el nombre de Alfonso , quien mu­
rió cinco años después. 
P. Quie'n sucedió á Enrique , y qué par­

ticulares y estraordinarios epítetos se le 
dieron , y qué sucesos ilustres hubo en 
su reinado? fío 

R. De la muerte de Enrique enjugó el lian-
susucesorFernando elGrande¿elSanto; 
el que (mientras el nombre 
de Jaime de Aragón ,jr su renombre, 
el valor y prudencia 
se eterniza en Mallorca y en falencia) 
a Baeza quitó a los ¿africanos, 
a Córdoba y a Murcia con sus llanos; 
y Sevilla tomada, 
vasallo hizo al rey Moro de Granada. 

Antes de la separación del rey Don 
Alfonso y Doña Berenguela habían teni­
do un hijo entre otros, llamado Fernán-
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do , á quien eu madre educó en las mas 
sanas máximas, tanto cristianas, como po-
líticas. Renunció en su cabeza el reino, 
que de justicia le tocaba, haciéndole acla­
mar rey de Castilla en 1217. Opusiéronse 
á esta resolución su padre el rey de León, 
y los señores de Laja , casa por entonce» 
muy poderosa; pero Berenguela se manejó 
con tal destreza, que obligó al rey i retirar­
se á sus estados,ya los señores de Lara los 
redujo á unos términos tales, que no tenia 
porque temerlos: Pacificadaslasdisensiohes 
interiores, empezó el rey D.Fernando III 
á distinguirse en la guerra contra los i n ­
fieles. Por este tiempo el rey de Aragón 
Den Jaime I alcanzó muchas y señala­
das victorias de los Moros , tanto , qu;es 

con justísima causa mereció elrenombrede 
Conquistador, No era menos feliz por en­
tonces el rey de León Don Alfonso el I X , 
pues reconquistó de los Sarracenos á Bada­
joz , Marida , y casi toda la Estremadura. 
Falleció en'ra3o ; y aunque en su testa­
mentóse olvidó de dejar á su" hijo Fernan­
do el reino de León, que de justicia le to­
caba, pasó éste á la ciudad de Toro , y le 
reconocieron por su legítimo soberano los 

4 
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leoneses, y así se reunieron las dos coro­
nas, de Castilla y León , sin que jamas se 
bfiyan vuelto á separar. Por las eminentes 

. virtudes de que el cielo le habia dotado, se 

..¡grangeó el dictado de Santo ; . y se hizo 
acreedor á que se le venere en los altares. 
Conienzó laadmirable fábrica de la Iglesia 

; Metropolitana de Toledo, y dejó á la pos­
teridad otros esquisitos monumentos de su 
acendrada piedad. No fueron inferiores los 

,de,su valor , pues quitó á los Africanos á 
JBaeza , Córdoba , Murcia , Jaén y Sevi-
|l,la , haciendo tributario al rey Moro de 
„0;ranada. Y.aun meditaba pasar á África 
con sus armas triunfantes, ansioso de aca­
bar con el Imperio de Marruecos, cuando 

Ja providencia divina.coronó su celo por] 
Irreligión y sus victorias, llevándosele pa­
ra sí el ano 1252, cuya pérdida lloraron 
siempre los Españoles 3 puesto que jamas 
han obedecido á monarca alguno de tan 
relevantes prendas". 

„Jj, Quién gobernó la .monarquía española 
después ,del glorioso San Fernando , y 

.. qué renombre tuvo? 

R. Alfonso diez, al que llamaron Sabior 
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pomo sé qué tintura de astrolabioy 

lejos de dominar a las estrellas^ 
no las mandó , que le mandaron ellas. 
Mientras observa el movimiento alcielot 

cada paso un desbarro era en el suelo; 
a su yerno , a su reino fastidioso, 
solo contra los Moros fue dichoso. 

Habia estado casado el' bienaventurado 
San Fernando dos veces, y de estos matri­
monios dejó diez hijos , siendo el pri­
mogénito Alfonso X , llamado el Sabio, 
por la singular protección que concedió á 
las ciencias , y por la inteligencia que de 
ellas tenia. Solo en fuerza del consonante 
pudo decir el P. Isla que se-.llamó el Sa­
bio por no sé qué tintura de astrolabio; Se 
llamó,y se llama, porque lo fue, sirviendo 
de prueba las tablas Astronómicas, llama­
das comunmente Alfonsinas , la Crónica 
general deEspaña.y singularmente la con­
clusión (lela obra de las Siete Partidas, 
comenzada á trabajar en tiempo desu.pa-
dre. Pero á pesar de su rara sabiduría , va­
lor , y demás sobresalientes virtudes .que 
adornaban á este esclarecido príncipe, es­
tuvo muy lejos de poderse llamar feliz su 
reinado. :, 

JVs ̂ ^ ^ v C > c^?^^ 
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P . Y qué cuenta la historia de Sancho IV? 
R. Injustamente Sancho proclamado, 

breve, inquieto y cruel fue su reinado. 

Tenazmente perseguido de la fortu­
na el rey Don Alfonso X , murió por los 
años de 1284, J aunque en su testamen­
to dejó por heredero á su nieto Don A l ­
fonso de la Cerda, no obstante su hijo 
Don Sancho , llamado el Bravo por su 
valor, que degeneraba en algún tanto de 
ferocidad , tuvo mayor partido para ser 
proclamado rey. Falleció este príncipe el 
.año 1295 después que su reino se fió 
agitado de las mas peligrosas disensiones, 
originadas de diferentes príncipes , que 
con justicia, ó sin ella, anhelaban á la mo­
narquía. 

S I G L O X I V . 

P . Qué se sabe de Fernando el I V , y su 
epíteto? 

(tos, 
R.Fernando elemplazadoen mil trescien-

perdonando alo s grandes descontentos, 
las mismas manos antes no tan fieles, 
le llenaron de palmas y laureles. 
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Muerto Sancho IV sucedió su hijo 

Don «Fernando : durante su menor edad 
(fatal por lo común á los estados, como 
realmente se verificó en la de ésie) go­
bernó el reino su madre Doña María, mu-
ger esclarecida, no menos por su espíritu, 
que por su virtud y prudencia. Cujas sin­
gulares prendas la hicieron muy al caso 
par<* apaciguar las poderosas facciones que 
se levantaron contra'el hijo y ella misma. 
Pero luego que tomó las riendas del go­
bierno Femando, supo manejarse con taL 
tino y prudencia , que se ganó los cora- . 
zones de todos sus vasallos. Fue feliz en 
las espediciones que hT̂ o- contra los Mo­
ros , pues se hizo señor|Sp••algunas' plassas 
de Andalucía y de GiMfaltar. Llámase el 
Emplazadoy porque sin suficientes prue­
bas hizo quitar la vida á dos hermanos de 
apellido Carbajal , y ellos le emplazaran 
con el término de treinta días ante el tri­
bunal de Dios, lo que realmente se veri­
ficó ',' falleciendo á los treinta días justos. 
P. Qué cuenta la, historia de Alfonso X I , 

y cuál es su renombre ? 

R* Alfonso el justiciero, 
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los sediciosos sujetó primero, 
y después sin tardanza 
volviendo su razón, y su venganza 
contra el Aragonés y el Lusitano 3 

y contra el Africano, 
en seis nobles funciones 
arrolló sus vanderas y pendones, 
dejando su renombre eternizado 
en la ilustre victoria del Salado. 

Ocupó el trono después de Fernando 
su hijo Alfonso el X I ¡ último de tal nom­
bre entre los reyes de España. Durante su 
menor edad tuvieron el gobierno del rei­
no su abuela Doña ¡Maria, y sus dos tíos 
Don Juan y Don Pedro , quienes perdie­
ron la vida en la batalla dada contra los 
Moros de Granada. Con su muerte tu-
•vieron principio las disensiones sobre la 
regencia del reino. Poco después falleció 
la freí ña Doña Maria; y Don Alfonso, en 
edad ya competente, tomó el mando s'i y 
serenó las inquietudes que duraban den­
tro de su reino. Con esto quedó desem­
barazado para hacer con todo calor guer­
ra á los Mahometanos , y hacer famoso su 
reinado con la insigne victoria que alean-
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zó cerca de Tarifa , á las inmediaciones 
del río Salado , en la que se afirma que 
fueron derrotados nías de 200 mil infieles, 
sin haber perecido de los cristianos arriba' 
de,20 , prodigio casi igual al que cuentan 
de la batalla de las Navas de Tolosa. Falle­
ció este monarca conocido con el nombre 
de Justiciero el año de i35o : es la opi­
nión mas común que este príncipe puso en 
su vigor y fuerza l'a obra de las Siete Par­
tidas , recopilación de su visabuelo A l ­
fonso el Sabio 
P. Cuál es la historia de Don Pedro I , 

de sus cualidades , y fin que tuvo? 
R. Don Pedro , á quien la gente 

el Cruel apellida comunmente3 

y con igual pudiera fundamento 
llamarle el lujurioso , el avariento, -
perdió el reinó y la vida 
á impulso de una daga fratricida. 

Muerto Don Alfonso subió al trono 
su hijo Don Pedro , único de este nombre 
entre los Reyes de Castilla y León. Fue­
ron los principios , medios y fines de su, 
reinado de los más desgraciados en la se­
rie de los monarcas Españoles. A los 16 
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años ya gobernaba por sí , y desde enton. 
©es sefecharon de ver en él vicios tan abo­
minables, que le hicieron odioso á sus va­
sallos, quienes le apellidaban el Cruel, el 
JnjusticierotelIncontinente, y elCodicioT 

so ; sin embargo de que algunos quieren 
defenderle de estos infames dicterios , d i ­
ciendo que su hermano Don Enrique tra­
bajo por desacreditarle , haciendo que se 
le atribuyesen en su crónica tales vicios, 
ponderando maliciosa mente los hechos. Es-. 
te, á la sazón conde de Trastamara, y Don 
Tello , hermanos de Don Pedro, bien que 
bastardos, resentidos de la muerte que ha­
bía dado á su madre Doña Leonor, de­
terminaron tomar venganza; para esto se 
coligaron con algunos mal contentos, y se 
armaron contra su hermano. Consiguió 
Don Enrique que algunos pueblos le r in­
diesen vasaliage , y ser coronado rey en 

- Burgos ; mas Don Pedro hallándose por 
entonces con mayor número de tropas, le 
presentó una batalla cerca de Nájera en la 
provincia de la Rioja, en que salió ven­
cedor, y su enemigo se vio precisado á 
retirarse á Francia. Allí halló medio de 
que le suministrasen tropas, y con ellas 
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á poner el pie en tierrade Castilla, en don-* 
de tuvo la felicidad de qae siguiesen su 
partido las mas de las ciudades", y que se 
sujetase á sus armas la de León. Con tan­
ta prosperidad determino marchar contra 
su hermano, á quien dio alcance en Mon-
tiel , villa de la Mancha. Vinieron á las 
manos los dos egéreitos, y después de 
haberse decidido la victoria por Don E n ­
rique , túvola felicidad de coger á Don 
Pedro , y le quitó violentamente la vida, 
P. Cuál es la historia de su sucesor E n ­

rique I I , y la de sus prendas perso­
nales ? ' 

R. A Pedro el avaHénto , el codicioso) 

Enrique el liberal > el generoso 
sucedió , dando leyes 3 

maestro de soldados j de reyes ; 
j á su hijo Don Juan menos le deja 
en lo que cede , que en lo que aconseja. 

Con haber quitado la vida Enrique á 
su hermano Don Pedro , subió al trono en 
el año i36g ; y con tan buen pie, que ca­
si todos los vasallos de su hermano le re­
conocieron por su soberano. Hízose amar 
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dé todos por su genio afable, y por la ge­
nerosa liberalidad con que premiaba á 
cuantos le habían hecho algún servicio, 
hasta llegará apellidarse Don Enrique de 
las Mercedes , por las muchas que hizo. 
JNTo faltaron pretendientes á la corona de 
Enrique, pero este tomó tan buenas me­
didas , y tan á tiempo , que supo conser­
vársela sin dejar á los demás desairados. 
E n su última enfermedad dio á su here­
dero el príncipe Don Juan los mas sa­
nos y saludables consejos, tanto en orden 
á proteger la religión, como en el go­
bierno del estado. 
P . Qué* dice la historia de Juan I , y de 

sus sucesos? 
R. Juan primeT&, feliz con los Ingleses, 

fue desgraciado con los Portugueses. 
i. 

Empezó á reinar Juan I por muer­
te de su padreen 1379. Salióle ventajo­
sa la espedicioa naval que en socorro de 
la Francia hizo contra los Ingleses, pues 
acercándose con su armada hasta la mis­
ma corte, puso en el mayor apuro á to­
da la naCion inglesa. No fué tan feliz en 
las espediciones tanto navales, como ter-
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restres, que tuvo por motivo de enlaces, 
contra los Portugueses; pues aunque de la 
primera campaña sacó algunas ventajas, 
en la segunda se mudó la fortuna, y que­
daron vencidos los Castellanos, mayor­
mente en la famosa batalla de Aljubarro-
ta; cuya victoria alentó á los Portugueses 
á seguir la guerra , y coger nuevos frutos 
de ella : hasta que la escasez de víveres , 
y la epidemia, deque se vio acometido 
el egército Portugués, proporcionaron me­
dios de hacer las paces, asegurándolas el 
casamiento de Doña Catalina, hija del 
duque de Alencastre, partidario acérri­
mo de los Portugueses, con el infante 
Don Enrique, heredero de Castilla. Fa­
lleció este soberano desgraciadamente en 
Alcalá de Henares de resultas de la eaida 
de un caballo año i3go. 

S I G L O X V . 

P. A l principio del siglo X V , quién rei­
naba en España , y cómo se hubo con 
los grandes í 

R El siglo quinto décimo corona 
a Enrique en paz}tercero,y supersona, 



aunque enfermiza, se hizo formidable 
al orgullo intratable 
délos grandes con una estratagema 
con que añadió respeto á la diadema. 

Fue Enrique IIÍ el primero á quien 
«»!• did el título de príncipe de Agrias 
Solos tema n años cuando tomó las rien­
das del gobierno bajo la tutela de los mas 
distinguido, personages del reino , quie­
nes sobre efa tuvieron muchas y eran-
££**£*** l 0 S q U C E n r í < ? u e P¿*'«« eAJ cargándose enteramente del gobierno an-

l o t a d n r 1 4 3 6 ? ' 8 1 ' 8 6 1 1 " ^ - 1 - 1 ^ 
fuña t i 6 ?D? . ~ , u d r ° D U S t a > s i n d»da al-
2 J b ' e r a C O n t a d ° e n t r e l o s «as 

cío cuanto pudo á sus vasallos , pues solia 
t ? q U G i i - - a U 3 a b a n m a s ^ r j espan­
te ™ ? M ' ? ° ^ 
de sus enemigos. Sin embargo de los po­
cos ningunos caudales cSn que se W 

ras de D o n T a í „ , C O n t l n nadas guer-
trA ,i„ i » s u s antecesores, encon-
t.o.dos med.os para reparar este daño : el 
uno fue la economía que estableció en su 
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palacio, y el otro la eficacia con que su­
jetó á los usurpadores del real erario. Mu­
rió este príncipe el año de 1407 llorado 
de todos sus vasallos. 
P. Qué partido tomaron los grandes con* 
tra Juan I I , hijo de Enrique ? 
R. Los grandes por vengarse 

á Juan Segundo intentan rebelarse, 
ofrecen á Fernando cetro y trono ; 
pero Fernando con heroico entono 
la perfidia a los grandes reprendiendo, 
y de leal egemplós repitiendo y. 
al cetro superior, con larga manot 

le guardó para el hijo de su hermano. 

Poco-mas de 20 meses tenia el prín­
cipe Don Juan cuando heredó la corona. 
Durante su menoredad estuvieron encar* 
gados de su tutela y gobierno su madre 
Doña Catalina y el infante Don Fernan­
do , hermano de Enrique. Al valor y con­
ducta de éste debió por entonces micho 
la monarquía Española. Los grandes, so­
bremanera quejosos de lo que el padre del 
rey niño les había coartado su despotismo, 
intentaron pasar la corona á las sienes del 
infante Don Fernando; mas él (egempló 
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raro, y solo propio de un corazón justo y 
generoso) les afeó semejante propuesta. No 
tardó el cielo en remunerar tan generoso 
proceder,fporque habiendo muerto el rey 
de Aragón y Sicilia , tío suyo , á pesar de 
los inconvenientes que ocurrieron , tomó 
DonFernando posesión de aquella corona. 
Don Juan I I , cuyo reinado estuvo lleno * 
de sinsabores por las largas persecuciones 
de sus mismos vasallos y parientes, se en­
cargó á los 14 años del gobierno. Fue este 
rey muy adicto alas letras humanas, ma­
yormente á la Poesía , que en su tiempo 
comenzó á renacer. Murió este príncipe 
de cuartanas en Valladolid el año de 14<54-
P . Quién sucedió á Juan I I , . y cuáles 

eran sus cualidades? 
R. De Enrique la torpeza 

pasó de vicio á ser naturaleza ; 
y cuanto en ella mas se precipita « 
tanto mas el horror del reino incita. 

E i apocado espíritu, la afeminación é 
indolencia de Don Enrique acarrearon á 
la monarquía las mismas desgracias que 
en el reinado anterior. Agregábase á esto 

; el que habiendo sido repudiado como es-
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téril por su primera consorte, había casa­
do en segundas nupcias con Doña Juana 
de Portugal, quien tuvo una hija del mis­
mo nombre. Creyóse prudentemente no 
poder ser hija del rey, y sí de Don Bel-
tran de la Cueva, á quien trataba con ín­
tima familiaridad. No obstante que el rey 
la instituyó heredera del reino, tuvo lue­
go por mejor revocar lo hecho, y hacer 
proclamar por príncipe h#wdero á su her­
mano el infante Don Alonso, á quien al­
gunos mal contentos, juzgando al rey por 
inhábil para el gobierno , alzaron por so­
berano. Pero habiendo éste muerto á la 
edad de i5 años , sus partidarios declama­
ron heredera á la hermana del rey Doña 
Isabel, á quien el rey, fastidiado de tan 
porfiadas competencias , consintió en que 
se la reconociese como tal , ofreciendo al 
•mismo tiempo desheredar á la que llama­
ba su hija. MurJo Enrique el año \fy]4' 
P. Quiénes fueron los sucesores de E n -

riquelV^ y qué victorias consiguieron? 

J?. Uniendo sus estados 
los dos re) es Católicos, llamados 
Fernando é Isabel con lazos fieles', 
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de toda España arrojan los infieles. 
Oran, Túnez, Granada, Argel} fingía, 
cedieron á su dicha y valentía; 
y á pesar de la Francia, 
de Ñapóles vencida la arrogancia^ 

. de Cádiz humilladas las almenas, 
y roías de Navarra las cadenas, 
reconocieron, recibiendo leyesj 
á los Reyes Católicos por reyes; 
y los tres Maestrazgos militares 
unidos por motivos singulares 
á la corona inseparablemente, 
porque mandasen casi inmensamente 
los Católicos reyes {bien lo fundo) 
la providencia les abrió otro mundo. 

Habiendo la princesa Doña Isabel ca­
sado con su primo segundo Don Fernando, 
rey de Sicilia , y primogénito del de Ara­
gón; su hermano Enrique se mostró muy 
quejoso de que contra su voluntad hubie­
se tomado semejante determinación j por 
lo que resolvió anular solemnemente lo 
ja'determinado-, y mandar de nuevo re­
conocer por hija á Doña Juana la Bellra-
neja, é instituirla heredera, eseluyendo á 
Doña Isabel. Motivo porque se renovaron 
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las discordias, que duraron aun después 
de la muerte de Don Enrique, sin haber 
conseguido los partidarios de Doña Juana 
otra cosa que verse precisados á deponer 
solemnemente sus pretensiones , y Doña 
Juana á encerrarse en un convento. Y a 
sin competidores estos dos esclarecidos 
príncipes, que parecía los habia criado el 
cielo para mandar, tomaron el gobierno 
del reino , y en tan buena hora , que le 
pusieron en un pie de aumento de poder, 
gloria y prosperidad , que llegó á ser una 
de las potencias mas respetables de la E u ­
ropa. En su tiempo se consiguió la total 
expulsión de los Moros de España , el des­
cubrimiento de lasIndiasOccidentales por 
Cristóbal Colon , la unión de las Islas Ca­
narias á la corona , el rendimiento de Me-
lilla , Bugia, Trípoli , y otros pueblos y 
fortalezas dé la costa ele Berbería, la con­
quista del reino de Ñapóles por Gonzalo 
Fernandez de Córdoba , y también la reu­
nión á la corona de los maestrazgos de 
Santiago, Calatrava y Alcántara. A últi­
mos del año i5o4 falleció la reina cató­
lica Doña Isabel con imponderable senti­
miento de todos sus vasallos, que la e*U-

5 
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ban sumamente obligados por los infinitos 
servicios con que los habia beneficiado. 
No tuyo mas hijo varón que el príncipe 
Don Juari, que murió á los ig años, sin 
sucesión ,,"por lo que recayó ..la corona en 
su hermana Doña Juana, que había casa­
do con el archiduque Don Felipe, hijo 
del emperador de Alemania, pasando por 
^ste medio el cetro español á la imperial 
«asa de Austria, 

xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 

PARTE QUINTA. 

Reinos sucesivos de Austria y de Francia, 

S I G L O X V I . 

P . v^ujén fue el sucesor de Don Fer­
nando el Católico , su sobrenombre , y 
qué hubo de particular en su reinado? 

R. Felipe en mil quinientos el Hermoso 
Reinó rey fugitivo y presuroso. 

Después de la muerte de Doña 'Isabel 



, 6 7 el rey Don Fernando hizo proclamar por 
reina de Castilla á su hija Doña Juana, 
que se hallaba en Flandes en compañía 
de su marido Don Felipe I , llamado ...el. 
Hermoso, y mientras que los dos venían, 
á tomar posesión de la monarquía , la go­
bernó el rey Católico. Pero luego que se 
verificó, se retiró á Aragón,} j de donde , 
después de haber contraído segundas nup­
cias con Doña Germana , hija.de D. Juan 
de Fox , pasó á tomar la investidura de 
rey de Ñapóles Aquí recibió la inespera­
da noticia de la muerteíde Don Felipe, 
que .había comenzado á dar grandes prue­
bas de gobernar felizmente Ja monarquía. 
Con este suceso, y el de hallarse sü bija 
Doña Juana medio.dementada , se yj ó pre­
cisado el rey Católico, ya á instancias de 
esta misma, y ya también dealgunas ciu­
dades principales de España , á tomar por 
segunda vez ¡el gobierno. E l que fué tan 
acertado y¡ dichoso , como lo había sido 
en compañía de su esposa la reina Doña 
Isabel. A principios.del año i5 i6 se vio 
asaltado de una enfermedad., de que mu­
ñó tan llorado de sus vasa 11 os-como lo ha­
bía sido de su esposa. 

http://hija.de
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F . Que" se refiere de Carlos V , y qué sa­

bemos de sus victorias? 
B. Carlüs quinto,y pt ¡meroacá en España, 

emperador invicto de Alemana, 
en Navarra, en Milán, en Roma, en Gan» 
victorioso y triunfante, (té 
y en la baja Sajonia, 
venturoso en Bolonia; 
si en Metz, Renti y Marsella 
algún tanto la dicha se atropello; 
porque la inmortal gloria 
de Pavía se temple en la memoria 
para triunfar de todo su heroísmo, 
no habiendo que vencer, vencióse él mis­

iono. 
Nueve meses después de la muerte de 

Don Fernando el Católico arribó á Espa­
ña el archiduque Don Garlos, primero 
de este nombre entre sus cejes, y quinto 
entre los emperadores de Alemania. Du­
rante su llegada gobernó el cardenal Don 
Francisco Ximenez de Cisneros , héroe 
inmortal por los muchos y esquisitos mo­
numentos que dejó á !á posteridad de su 
piedad y religión, entre otros la funda­
ción de la universidad de Alcalá, y la 
impresión dé la Biblia políglota. Apena* 



habia tomado posesión en Espafiu, «uande 
fue nombrado por los electores pura ¿tice* 
der ai emperador Maximiliano, su, abuelo. 
E l recién electo emperador marchó acom­
pañado de algunos magnates Españoles á 
coronarse en Aquisgran , dejando ínterin 
gobernador del reino al cardenal Adriano^ 
natural de Utrech, quien luego obtuvo la 
tiara Pontificia con el nombre de Adria­
no V I . La ausencia del monarca contri­
buyó áqae se levantasen algunas parcia­
lidades interiores^ que no tuvieron otros 
frutos que el ser derrotados los amotina­
dos año de i5ai junto á Villalar , y las 
cabezas de la parcialidad haber pagado 
con la muerte su merecido. Aprovechán­
dose el rey de Francia Francisco I de es-

• tas alteraciones interiores, pensó debilitar 
el poder de Carlos V , emprendiendo la 
conquista de Navarra. Logró efectivamen­
te apoderarse por aquella parte de dife­
rentes plazas, é internarse hasta sitiar á 
Logroño. Aqui vinieron á las manos Es­
pañoles y Franceses/quedando de óstos 
en el ©ampo de batalla mas de $000 , y 
su general prisionero, con lo que se: vie­
ron obligados i desamparar todo lo con-



quistado. No fueron las armas Francesas 
mas dichosas en el ducado de Milán/ del 
que los habia despojado el Cesar en dife­
rentes encuentros. Lograron por lo común 
ventajas superiores las tropas Españolas de 
las Francesas, y sobre todo en la célebre 
batalla dada el año i5á5 junto á Pavía , 
en la que , sin embargo de la superiori­
dad, quedaron los Franceses derrotados, 
y prisionero su rey, quien fué oonclucido 
á Madrid, Estos triunfos del emperador 
causaban grandes cuidados á la Italia , cre­
yendo que tendría que sujetarse á su do­
minio ¡-1.Y así algunos príncipes de ella se 
coligaron para oponerse al vencedor, que 
igualmente les dio la ley , y los redujo 
á que pidiesen una paz general Durante 
su gobierno nunca se vio Don Carlos l i ­
bre de inquietudes y oposiciones , cuyo 
conjunto de desgracias casi apuraban su 
constancia. Cansado al fin de las armas, 
y oprimido de los achaques, logró la vic­
toria mas gloriosa , y fue el vencerse á sí 
mismo renunciando la corona de España 
en su hijo Felipe I I , y la del Imperio en 
su hermano el rey de Romanos Don Fer­
nando, retirándose á vivir centre los mon-
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ges de. San Gerónimo de Yuste, en donde 
permaneció empleado en egercicios de pie* 
dad y religión desde el año 1556 hasta el 
de i558 en que murió. . 
P. Qué me dice usted del sucesor dé este, 

Felipe II?,., :V I.,." , '', ']; '".', . . 
R. Don Felipe el Prudente, 

segundo de este nombre ,.heroica rífente 
en S. Quintín, en Portugal, enJFlañdes 
victorias logró grandes; 
pero siendo en la. tierra tan dichoso, 
contrario tuvo al mar por envidioso. 

Hallábase la monarquía Espafiolacuan-
do Don Felipe II tomó, el mando en su 
mayor engrandecimiento, aunque muy 
aniquilada de caudales por las continuas 
guerras de Carlos V j y si Felipe hubiera 
atendido mas á conservar los dominios 
heredados, que en adquirir otros nuevos^ 
sin duda alguna hubiera logrado mayores 
Ventajas. Pero queriendo imitar á su pa­
dre en lo militar , sin estar revestido del 
espíritu de soldado q*ie é l , ocasionó al­
guna decadencia á sus dominios* Logró 
este monarca victorias muy completas de 
los Franceses, mayormente la que.de ellos 
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éoqsiguio el día dé San Lorenzo en San 
Quintín. Rázon que te movió principal­
mente á erigir á este Santo rriártir español 
el magnífico y suntuoso templo, y monas­
terio de los monges^Gerónimos del Esco­
rial^ monumento inmortal de su esplendor 
y piedad, como ^ambien, de su delicado 
gusto éñ las bellas artes. No fue para Fe­
lipa menos ventajosa la de Gravelingas, 
y con la que redujo á los éontraiios á en­
tablar proposiciones" de paz, ratificándolas 
por medio del casamiento de éste en ter­
ceras nupcias con Doña Isabel, hija del 
rey de'Francia. Por este tiempo ocurrió 
la rebelión de los Flamencos, quienes te­
niendo fe y creencia opuesta á la de su 
soberano, proyectaron sacudir su domi­
nio. Para reducirlos á su obligación se va­
lió Felipe de los medios mas eficaces, y 
echó mano de los mas acreditados gene­
rales, y ciertamente lo hubiera logrado i 
no haberle llamado su atención y fuerzas 
las espedieiones que aprestó'contra los 
moriscoa de Granada , contra el Turco, 
contra Portugal y contra Inglaterra. L o ­
gró Felipe mucha reputación y grandes 
ycn tajas contra los tres, primeros ¿ pero fue 
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desgraciadísimo contra Isábe},, reina de 
Inglaterra, protectora de ios Flamencos 
sublevados , y quien dio órden^para que 
se quitase la vida á la reina de Escocia 
María de Estuard. Habíase equipado con­
tra Inglaterra una armada la mas nume­
rosa y formidable que hasta entonces se 
habia visto en los mares : á la que , des­
pués de haber padecido dos terribles bor­
rascas , sobrevino la tercera , y mas fatal, 
en las inmediaciones de las costas Je Ho­
landa. Aquí sin tener puertos amigos don­
de refugiarse, fue acometida de las escua­
dras unidas Inglesa y Holandesa, las que 
aprovechándose de los estragos que en ella 
habían hecho los elementos , la destruye­
ron casi totalmente. Consternó sobrema­
nera este fatal accidente á toda la nación 
Española , por verse privada de lo mas 
florido de su milicia y poder marítimo. 
Únicamente Don Felipe mantuvo su es­
píritu sereno , diciendo al que Je dio el 
avisó : que él no había enviado su escua­
dra á combatir contra las tempestades^ 
sino contra los ingleses. Animados estos 
con estas, aunque aparentes victorias, ori­
ginadas principal me nte de los coatratitra-



pos ^volvieron de nuevo á molestar las 
costas de Portugal y Galicia , de dónde 
fueron valerosamente rechazados. Tuvie­
ron mejor éxito en la espedición que hi­
cieron contra Cádiz, pues la saquearon, 
y abandonándola , se retiraron cargados 
de despojos á su pais. A vista de esto hizo 
Felipe aprestar segunda armada, para ha­
cer respetar sus dominios; pero probó 
igual desgracia queja antecedente, ha­
biendo sido por dos veces desbaratada de 
los malos temporales en las costas dé Ga­
licia. Durante su gobierno casi siempre 
mantuvo Felipe guerra con Enrique I V , 

• rev de Francia. Fueron muchos y varios 
sus sucesos, pero ninguno decisivo; de 
manera que no consiguiendo uno sobre 
otro mayoría alguna , tomaron el partido 
de ajustar las paces, que se firmaron en 
el año 1598. Fue también éste el último 
de la vida del rey Felipe , que falleció en 
el real monasterio de San Lorenzo del Es­
corial con las mas egemplares muestras de 
piedad y fervor cristiano. 
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S I G L O X V I I . 

P. Cuál es en compendio la historia d& 
los reinados de Felipe III y de Fe­
lipe IV? 

R Don Felipe tercero, 
mas devoto que ardiente ni guerrero, 
desterró de su reino á los moriscos 
de Jfrica, alas arenas, ó á los riscos. 
A Mantua, Portugal, Jrtois, Holanda, 
en una y otra bélica demanda 
aiCasal, Rosellon (no dije harto) 
ya Treveris perdió Felipe cuarto. 

Aunque Felipe II estuvo casado púa-
tro veces, no dejó mas hijo que á Fel i ­
pe III , el que verdaderamente hubiera 
llenado las ideas mas cabales de un grao 
monarca, si éstas se hubieran reducido 
únicamente a ser piadoso y devoto ; por­
que quizá no se hallará en nuestra histo­
ria otro que le haya escedido en estás 
virtudes, manifestándolo bien claramente 
el celo que mantuvo en la entera expul­
sión de los moriscos de España : resolu­
ción alabada por unos historiadores, y re-
jsrendida por otros, y todos con razón, 



según los diferentes aspectos eon que la 
han considerado. Falleció este príncipe el 
año 1621. Muerto Felipe III , tomó el 
gobierno su hijo Felipe IV, el cual , aun-
que adornado de ias prendas nías impor­
tantes y recomendables para el gobierno, 
tuvo muy adversa la|fortuna : pues en 44 
años que reinó, siempre vio sus dt minios 
agitados de las .mas duras y crueles guer­
ras, en las que por lo común tuvo mu­
chas mas pérdidas que ventajas , siendo 
como el complemento de todas, y la mas 
fatal y ruinosa para España , la desmem­
bración del reino de Portugal. En lomas 
enredado de sus contratiempos se hallaba 
Felipe I V , cuando le sobrevino la muer­
te año de i665 , dejando para sucederle 
al príncipe D, Carlos , hijo de Doña Ma­
ría de Austria, su segunda esposa. 
i 3 . Cómo se llamó el sucesor de Felipe 
p l V , y qué aconteció en su tiempo? 
R. Carlos segundo, Carlos el Paciente, 
I de la austríaca,augusta imperial gente, 
\ el último en España, con ve emenda, 
l armó contra la Francia su potencia» 
yelcjue la Francia odió con tal constancia) 
dejó en muerte sus reinos á la Francia* 



37 
Solos tenia 4 a ñ o s Carlos II cuando 

subió al trono de España, edad pocoapro* 
pósito para poder repararla de los males 
que la afligían. Agregándose á esto tam­
bién (aun cuando llegase el rey niño á sa­
lir de su menor edad) la debilidad de su 
complexión, y abatimiento de espíritu, 
originado principalmente de la suma su­
jeción en que le tuvieron en sus primeros 
años. Y así cuando Garlos empezó á go­
bernar, se vio precisado á ajustar la paz coa 
Alfonso e l " V I , y reconocerle por sobe­
rano legítimo de Portugal , y á ceder al 
rey dé Francia V i d ucado de Brabante, y 
poco después casi todos los pueblos de 
Flañdes , los que con algunas otras con­
quistas , que dentro y fuera del reino ba-
biah hecbo los Franceses , se restituyeron 
á España por el tratado de Riswik ¡ p o ­
lítica de la casa de Borbón l para por este 
medio tener obligado á Garlos II , que se 
bailaba sin sucesión ni esperanzas de te­
nerla , á que la llamase al cetro Español , 
lo qué se verificó otorgando su testamento 
elrey en octubre del año de 1700, y decla­
rando por sucesor de toda la monarquía 
Española á Felipe de Borbón , duque de 



Anjou. Al mes siguiente murió Carlos II, 
y con su muerte se extinguió en España 
Ja línea Austríaca, que habia reinado en 
ella cerca de dos siglos. 

S I G L O xviii. 
P. Cuál es la historia de Don Felipe de 

Barbón? 
JR. Felipe de Borbon el animoso} 

y el quinto de este nombre, hace dichoso 
el cetro soberano, 
que empuña su real piadosa mano. 
Los reinos que mantienev 
jque su{ augusta sangre le previene, 
sin que al derecho la razón resista, 
hoy los hereda y luego los conquista. 
Luzara9 Pórtalegre , A Imansa:•, Gayay 

Falencia y Aragón % después Vizcayay 

sin que Brihuega falte en la memoria, 
eternamente cantarán su gloria. 
El Catalán se gozará rendido, 
menas á un rejaque aun padre enterne-

b fcido. 
Siendo varios y muchos, los, su pesos 

ocurridos en el v$inado; de Felipe V>,y 
no pudiendo aun insinuarse todos en este 
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compendio, solo diré que declarado por el 
testamento de Carlos II heredero de los* 
dominios de España el duque de Anjou 
con el nombre de Felipe V , partió á Ma­
drid , adonde llegó en febrero de 1701 , 
prestándole sus principales vasallos solem­
ne juramento de fidelidad. Llenó entera­
mente las medidasdelosEspafiólesporver-
le, y esperimentarle adornado de las pren­
das mas recomendables para el gobierno. No 
desmintió las esperanzas que de él habían 
formado , pues habiendo hallado Felipe 
sus dominios en el estado mas miserable y 
abatido, y Viéndose también precisado pa­
ra defenderlos á sostener la guerra dentro 
y fuera dé ellos, no solo no empeoró Es­
paña de suerte, como se podía temer, sino 
que logró reputación y ventajas efectivas. 
Beconociéronlé cómo tal soberano de Es­
paña casi todos los príncipes y potenta­
dos de Europa; pero no el emperador (ni 
algunos otros príncipes de poco nombre) 
quien determinó cometer á las armas la 
decisión de los derechos que tenia á la mo­
narquía española. Unióse con el duque 
de Saboya s con Portugal, Inglaterra y 
Holanda para destronar á Felipe V , y 
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para conseguirlo no omitieron medio al­
guno que pudiese contribuir á sus desig* 
hios. Dióse principio á las hostilidades en 
la Italia por el emperador Leopoldo, á 
donde acudió tan á tiempo el rey Felipe, 
que enteramente derrotó aquel egército, y 
se hizo dueño del Modenés , en donde se 
hallaba el grueso de las tropaa Imperiales 
comandadas por el príncipe Eugenio, el 
general mayor que tuvo el emperador. 
Trabóse con éste segunda acción; y quedó 
Felipe superior y dueño de Luzara, y de 
alguna otra plaza importante. Asegurados 
con una campaña tan gloriosa los estados 
de Italia, volvió á España para defender 
el trono que le disputaban , y fué* á prin­
cipios del año 1703. Alonso V I , rey de 
Portugal, dio entrada por su territorio al 
Archiduque, que con nombre de Garlos III 
habia sido reconocido por rey de las Es-
pañas y de las Indias en Alemania , y ve­
nia á coronarse en Madrid, persuadién­
dose que inmediatamente que los Castella­
nos supiesen que estaba cerca de sus tier­
ras, le reeonocerian voluntariamente.Pero 
el éxito no correspondió á los designios. 
f?ues la mayor] parte abrazó con ardor Ja 
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causa ríe Felipe, y le acompañaron á la 
espedicion contra Portugal, en que logró 
apoderarse de diez ú once plazas , y He­
nar de gozo á la España con la felicidad 
de estos sucesos, los que algún tanto se 
templaron con la sorpresa de Gibraltar. 
Bien que esta desgracia se repulo de poca 
consideración , respecto de las que luego 
sobrevinieron. Levantóse laCataluña^dió» 
se entrada al archiduque Carlos en Bar­
celona , propagóse el contagio á todo el 
reino de Aragón , y proclamaron por rey 
de España al archiduque, poniéndole en, 
posesión de todas sus plazas fuertes. A l 
mismo tiempo valiéndose de estos momen­
tos favorables el Portugués , entró segun­
da vez por tierra dé Castilla , y penetró 
hasta Madrid. Fué el año 1706 desgra­
ciadísimo para Felipe , aunque ¡amas dio 
pruebas mas convincentes de su gran va­
lor. Pero habiéndose la fortuna cansado de 
perseguirle , mudaron deaspecto las cosas 
en el año de 1707 , ganando una comple­
ta batalla en loé campos de Almánsa , y 
haciendo en este mismo año y en el si­
guiente tan .rápidas conquistas, que los 
reinos de Aragón y Valencia , con algu-« 

6 
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ñas principales ciudades de Cataluña,vol. 
vieron á la obediencia de Felipe. A lodos 
estos felices sucesos se agregó el de dar á 
luz l a reina * con increíble gozo de todos 
-sus vasallos, un piíaeipe , que después 
.reinó con el nombre de Luis í INo hu­
bieran bastado estas inesperadas victorias 
,á pacificar los ánimos de los confederados, 
si la providencia no hubiera dispuesto que 
Con el fallecimiento del emperador hubie­
se sido nombrado para süéederle el archi­
duque, su com petidor ,. denoruin árido se 
¡Carlos V I . Desde este instante comenza­
ron los,confederados á mirar con frialdad 

-la protección del archiduque ? persuadién-
.dose que sí recaían en ollas do» coronas, 
ise haría tan formidable á la Europa como 
su antecesor Carlos V . Y asi solo pensa­
ron en tratar de paces con las condiciones 
mas favorables que pudieron consegu.r, las 

;que se concluyeron enUlrechaño dé 17 *3, 
en donde fue reconocido por legítimo so­
berano de España y de las Indias el duque 
de Anjou. 
P. Quién otro tuvo íasriendas del cetro 

Español, en el siglo . X V I I I , y que' su­
cesor tuvo? 
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R. Relámpago ó Aurora Luis se huye: 
. y el sol que nos cubrió nos restituye:' 

segunda vez Uran es conquistada. 
Ñapóles á Don Carlos entregada. 
Don Felipe el Valiente, 
si la tnina rebienta felizmente, 

; haciendo al Viamonte hoguera ó Troyat 

dará la ley á toda la Saboya. 

Ya sin competidor Felipe , y en pací* 
ftoá posesión de sus dominios, puso todas 
sus miras en repararlos de los atrasos pa­
decidos en tan continuas guerras Solos te­
nia 3i años, y ya viudo de Doña María 
Luisa de Saboya , quien habia dejado dos 
hijos ; el uno el príncipe de Asturias, lla­
mado Don Lui s , y el otro el infante Dorí 
Fernando: casó Don Felipe en segundas 
nupcias con Doña Isabel Farnesio,hérede-> 
ra del estada de Parma E l primer infante 
que esta soberana dio á luz fue el infante 
Don Garlos, quien, como luego veremos, 
llegó á reinar. Por el año 1*715 falleció 
Luis X.l V i, rey de Fra n cia , y quedan -
do por regente del reino , durante la rae» 
ñor edad de Luis X V , el duque de Or¿ 
leanSj quien tenia ideas muy diferentes dé 
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las de su tío Dtln Luis él Grande, fue orh 
gen de algunas disensiones entre las dos 
potencias: pero no pasaron muy adelante, 
renovándose la buena armonía , y raliíí-
eándola con el casamiento del príncipe de 
AsturiasDon Luis con Doña Isabel de Or-
ieans,, hija del duque regente. Serenadas 
la s d i seo rd ¡ as y 10 m ó Fe ¡ i pe la a so m b rosa 
resolución de pasar la corona á las sienes 
de su bijo ,Don Luis , retirándose á vivir 
pomo particulais al palacio que había be-i-
cbo construir ;eia San Ildefonso. Pero gozó 
poco tiempo .de;este pacífico retiro , por­
que apenas Luis subió al,trono, cuando 
Ja muerte le arrebató en la florida edad de 
17 años , de resultas de unas malignas v»̂  
rielas. Con este suceso, aunque á pesar su­
yo , volvió Felipe á tomar las riendas del 
gobierno, é hizo proclamar por príncipe 
al infante Don Fernando. E l año 1781 fa­
lleció el duque de Partí»a , recayendo sus 
estados en el Infante Don Garlos, que to­
mó d'e ellos poses'pn. Qnísosela disputar 
por intereses particulares el emperador, y 
para resistirle fué necesario que el egéici­
to Español entrase por Ñapóles bajo las 

.Órdenes del infante Don;Cár'Q«*.y íhmmk 
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d¿do áú tiuque dé Montérnarl Este irisigf* . 
ne general, que acababa de conquistar la 
pmk cíe Oraii con crecida pérdida dé Yck 
Moros , acometió en Bitonto á los Impe­
riales, y ios venció quedando dueño del 
campo, del reino dé Ñapóles , y de las 
dos Siciii Vs ,' q'ie prestaron obediencia át 
infante Oon Caitos. Estas venlajas abatie­
ron das fuerzas del emperador, y acelerad-
ron las piees entre las dos potencias. No 
fueron éstas muy duraderas, pues con la 
muerte del ernperador Carlos VI el año de 
1740 renovó Felipe V sus pretensiones í 
los estados de Milán y Parará: su egérci-
to al nia'ndo del infante Don Felipe , hijo 
segundo de la reina Doña Isabel Fariíé-
sio!] y ácompanado ya del duque de Mon­
tera ár V ya del Conde de G-ages , y ya del 
marqués de la Mina, aunque én sus priñv 
cipfl§s'hlztf largos y portentosos prodigio^, 
luego los enemigos recobraron casi todo 
lo perdido, pero node suerte que ü ñosu 
otros se vréséni obligados'á ájU t̂ax* la pa8, 
En^rriédio de esta indecisión Ocurrió la 
muerte de Felipe V ; que fué e^añó 174®. 
Sería fuera dé propósito ponderar lo sen­
sible cfüé ñíe é sus vájsáltóslá mtiérttí iife 
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un rey que tanto se-sacrificó* por ellos ,jy 
ellos por él. 
J?, Qué sabemos de los reinados de Don 

Fernando el V I , y su sucesor el señor 
D.Carlos 111? {bre9 

jR. temando aumenta, Sexto de este nom-
ppr distinto camino su renombre: (tada 
Pues dá á la España en guerras quebran* 
la paz á que no estaba acostumbrada. 
Cesa el bélico estruendo, r ya las artes 
levantan la cabeza en todas partes. 
Fue fruto ríe esta paz uña academia, 
que instituyó Fernando, dá se premiq, 
el noble estudio de la arquitectura^, 
de Pintura, Grabado y Escultura, 
óiguió Carlos Tercero, 
que en piedad religiosa fue el primero. 
Es dichosa la España en su reinado; 
fue por él el comercio asegurado• 
Emplea Carlos su afán y sus cuidados 
en la legislación ymagistrados. •• 
Con las artes y bellos edificios 
a¡ reino dispensó mil beneficios* 
Mientras en esto Carlos se empleaba^ 
la Europa le llamaba 
«/ Justo , y en varias ocasionest > 
PPV a[rbitVQ le, tema enjisfnsjvuesi* a día 
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T o m ó 'él mando después de la muer-» 
te del rey Don Felipe V su hijo Don» 
Fernando el V I . Era este soberano nalu-
raltneo te inclinado* á la paz, y conociendo; 
lo «rucho que de esta «ecesítaba la £««• 
paña , tso perdonó diligencia a i raedio a l ­
guno para conseguirla , bien que no pudo 
eoui pieiar esta grande obra basta el año de 
1748, «n que se firmó una paz general en 
Aqüis^ran. Con tan acertada y prudente 
resolución se-vio este príncipe desembara­
zado para poder atender á los aumentos 
de 8u monarquía Consiguió de la corle 
Romana, por medio de un concordato, é l 
poder presentar todas las piezas eclesiásti-. 
eas de España, escepto unas Sa que se re4 
servó su Santidad. Erigió ia leal academia 
de San Fernando con el objeto de cu l t i ­
var el noble estudio de la Pintura , Escul* 
tura , Grabado y Arquitectura De lo q u é 
ha resultado el auge en que se ven estas 
nobles artes ¿ no soló en la corte , sino 
tambiern en muchas ciudades principales 
del reino. /Isímism o puso •lo* cimientos á 
corta distancia delVladrid al real | á rd in 
Botánico , que al presente con %?&n-áe» 
aumentos venios trasladado a l ouevo paseo 
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del Prado. Falleció este pacífico p r ínc ipe 
el año de 1759. La pena grande que oca­
sionó á los corazones de los Españoles la: 
pérdida de un soberano* tal como Fernan­
do , solo pudo mitigárseles con el consue­
lo de ver suceder á Garlos, hermano sujo , 
quien j a en Ñapóles habia dado muestras 
de cuan digno era del cetro G^dió esleí 
públicamente en el mismo año la corona 
de las dos Sicil iasá su hijo Fernando 1V^ 
é inmedialaiwente se hisso á la vela con to­
da su familia para España; y arribando á 
Barcelona, se dirigieron por Zaragoca á 
Madr id , en donde fueron recibidos con 
singu lares deinostráciones de afecto jca-» 
r iño. Luego puso todas sus: miras en a-u» 
nientar el contei-eio de Ja nación , como 
quien conocía que éste era el resorte que 
nías uííjidades ie ..había de acarrear ; como 
tarobien deJa <igr¡cu}tura ¿y- artes, er¡gien* 
do para este ojbjeio en lusca pítales de las 
provincias sociedades que cuidasen de es* 
tos dos ramos lan i ni portan IQ5 v nécesa* 
rios. Hizo muchos y admiiables edificios, 
siendo enlrefctajdos e l ' más suntuoso', J el 
que e te rn izará ; s 11 twtn bve el e;¡ nal»«eál de 
A r a g ó n } e n J a s i n m e d i a c i ó n e s de Zarago* 



za , para, cuya perfección sé vencieron 
obstáculos •, queisegun.algunos profesores 
eran insuperables. Fué el-vencedor de-es* 
tos arduos obsláculos||el Señor Don Ra­
món Pignateli, de la casa de los escelen-
tísimos señores concíes de Fuentes, canó­
nigo de la santa metropolitana iglesia de 
Zaragoza, cuyos singulares talentos y ad­
mirable constancia quedarán inmortaliza­
dos en esta obra real, digna de los anti­
guos Romanos. Hallábase el Señor Don 
Carlos ocupado en estos útiles ramos, 
cuando se movió la guerra entre los tres 
poderosísimos imperios de Alemania, Ru­
sia y Turquía, quienes después de varias 
pérdidas por una y otra parte, se resol­
vieron á ponerse en sus manos, á fin de 
que arreglase.sus desavenencias. Pocos dias 
después de haber salido con felicidad de 
esta ardua y dificil empresa, se vio sor­
prendido de una fiebre inflamatoria , que 
degenerando en pulmonía, después de ha­
ber mostrado los misinos sentimientos re­
ligiosos que habia tenido toda su vida, y 
fortificádose con los santos sacramentos de 
la eucaristía y Extrema Unción', le quitó 
la vida á 14 de diciembre de 1788. Fué 



sentida dé todos sus pueblos, como era 
justo , la muerte de un monarca tan be­
néfico y piadoso. / •:••'. i . 
-p$l,..tro"! - :' ' : . 
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T A B L A C R O N O L Ó G I C A ^ 
de los reyes Godos con los años de 
I su muerte ó fin de su reinado. 

i 

Alatilfo comenzó á reinar el año de.. 4 1 4 
Y tm?r¡ó. , ........ ,...,. .•,....•,• t la • 4 ' é 

Sigerico murió el mismo año de. , . . 4*6 
-Valia,. . . . . . . . , , . , , . . . . , . . , . , . . . . . . . 4 i n 
Teodoredo. . ... .,.,.,.,., % ., . . * . .. * . 4^ i 
Tu'ismundo, . . . . . . . . . . , . . . , . , . . . . . 4^1 
Teodo.ricpv.,...,.,.,. ...... . , . , . , , . . . . [4Sf 
E úrico ó Evarico 4^4 
Alarico. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5o6 
Gesalico. . . . , . , * . . , . . . w . . . . 5to 
Amalarico 53i 
Teudis ó Teuda, , . , . . . . . v . { , . . . 54§ 
Teudiselp.,.;. .....,, , .„ . , . . . . . . . . . . . . . . . 55o 
. A g l i a . • . . . . • , . . . « . « • • • • • » .. • | f | . •.£)") 4 
Atanagiltio. . . . . . . . . ..••... . . . . 5.% 
_t._* I U V U 1 » • * * « * « « , • .» • * * • • ,,* • • *•; O Í <) 

Leovigildo,. . . . . . . . . . . . j . , . . 586 
RecaredovI„. . , . . . , . . . . . . „ . . , ; 6oi 
yLiuva II . f . > ( ^ , . . . . . . . . . ... . Óo3 
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¡Vitencó-..-.-..,/.;. .:•;,:.:, £» . '••-.'..'.'.,- 6ío 
Gundemaro. . . . . . . . . . . . . . . . . 6t2 
Sisebulo. .•'-. . . . . . . . . j . . . . . . ¿ ¿21 
Becaredo II . . . ¿ . I . ^ . . . . . 6ui 
Suinúlaj depuesto.. g . . . . ; . . . . . 631 
Sisenanáo r . . . . . . . . . . 636 

^ Chinlila. . . . . i v-7•.H'.-. 64o 
Tulga > depuesto. v . . 643 
ChiixiasvirHo. . . . ̂  . .". ¿ . . : . , . . 653 
Becesvinto . . . . . . . . . . . . . . . K . . . 672 
V^mba i, renunció en. . i .:•'•;itf-i} . . . 63o 
ílwv-igio...-. . . . . . .........v.......... . . í6^7 
li-gica.-. « Í . i . . . ; . . . . . . . . . . . , .•oj v n ,--rj0a 

vitiza. -. • . • . . . - . . . . . . . . . . . ; . . . . . . . ; . , . . 7 i I 

D.f Rodrigo. ... . • . . . . . . . . . . . . . . « ; . . . 7 I 1 

T A R L A C R O N O L Ó G I C A 
de los reyes de León¿ 

D. Pelayo eomeuzó á i»(*iflaPeíi ¿el " 

F -Y HIBPIO «n.. '. . . . . . . . . . . . . . v . . i 7^7 
D. Favila murió en. '.-.*.«... i* ¿ . . . " 3 A 
D. Alfonso I el Cutólic».-. . . . j . v H5? 
r>. Froila i . . . . . . . . . . . . . . . . <;.;•••;,Zfiá 
O. Aure l io . - . . . . . . . . . , . . . i . . . . . , . , ; . . . . 77^ 
l>. Sllo¡ i , % > ^ . . . . . , v . . . . . . . . . . J , i . v 7 t f 3 



D Mauregato. ...... . . . * » . . . ; . . . 7 8 8 
D. Veremundo ó Berniudo I el Diá­

cono renuncio en .'•«, . . - f l . . . . . . 79? 
D. Alfonso II ei Casto. . -. . . ; . . . . . 84a 
P . Ramiro I ... . . . . . . . . . . . . 85o 
D. Qrdoáo I . . . . . . . . . . . . 862 
D. Alfonso III el Grande. . . . . . . . 910 
D. García. . ... . . . . . . . . . . . . . . 914 
P . Ordoño II . . . . . . . . . . ¿ . « . . 92$ 
D. Fraila I L . . . . . . . . . . . . . . . 92^ 
D. Alfonso I V , el Monget renun­

ció e n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9^0 
D. Ramiro II. . . i . . . . . . . . . . . , 950 
D. Ordoño III. . . . . . . . . . . . . . ; 95ÍÍ 
p . Sancho I el Gordo. . . . . . . . . . 9 6 7 
P . Ramiro III. ... . . . . . . . . . . . . . 9 8 a 
D. Veremundo, ó Bermudo II el Go­

toso. .... k . . . . . . . * . 999 
D. Alfonso.V el Noble. . . . . . .;;. .1028 
P . Vere.muado.III.. . . . . . . íUJV . « Í O B J 
Pona Sancha.. . . . . ¿ . . . . . ¿ i . . io6|) 

T A B L A C R O N O L Ó G I C A D E 
los reyes de Castilla y León. 

D. Fernando í , 1067 
D. Sancho JI el FuevVe. . . .., . . .1072 

'y 

http://Vere.muado.III
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P. Alfonso V I . . . ... i 1 , . . . . . . . . . . i 108 
Doria'Urraca . . . . .% . . . . . •, . . 1126 
D. Alfonso VII . . . ,. a . . . . . . . . i\5q 
P Sancho III el Deseado. . . . .•. • • 1 i5g 
P . Alfonso VIII . . . , . . . . . . . . . . . . 1214 
P . Enrique I- f . . . . . . . . . . . . . . . . . 121-7 
p . Fernando II de León. . . . . . . 1 J8<3 
D. Alonso ,1%, de León, . . . . . . . . i23a 
Doña Bereuguela......... . . . . . . . 1344 
D. Fernando III el Santo. . . . . . . i25á 
P . Alfonso X el Sabio. . . . ) . . . . 1284 
P . Sancho IV el Bravo . . . . . . . tagí> 
P . Fernando IV el Emplazado. . . liti 
P . Alonso X.I. . . . . . . . . . . . . . . i35o 
P . Pedro e/ Cruel. . . . . . . . . . . i36g 
P . Enrique II, . . . . . . . . . . . . i3-;g 
D. Juan I . . .... ....-..ü .*...:.:........-.•.•.; iSgo 
P . Enrique III. . . . . . . , , , . , . . . . . * 1407 
¡D. Juain II., . . . . . . . . . . V . v . . 1454 
D. En.ri,que J V . . . . ¿ y .-.,., . ¿ . . . 147 í 
J)oña Isabel la,CaíóUca, . . . . . . . . i5ó4 
I). Fernando V el Católico. •, . . . I 5 I 6 
Doña Juajpa^. JJQ . . . . . . . . . . j£55 

DE U/-.-UVOS 
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^TABLA CRONOLOGICAt DE LAS 
*casaa de Austria y de Francia, 

Casa de Austria. 
{* 1 » . 

D. Felipe I i5o6 
D. Carlos í y Ven el Imperio. . . . i558 
D. Felipe II . . . ¿Tfi i5g8 
D. Felipe III. . . I . Í6ai 
D. Felipe IV. . . . . . . i665 
D Carlos II L • . . . . . . . . . . . 1700 

Casa de Francia. 

I). Felipe V renunció en. 1724 
D. Luis I 1734 
D. Felipe V segunda vez. 174S 
D. Fernando VI . 1759 
D. Carlos III 1788 
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